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mós decir lo mismo de algunas frases que se le han escapado al susodicho ,prologuista al 
emp~zar el parágrafo tercero! Sin duda alguna no ha reparado el tal en que es muy discuti­
ble lo que nos afirma del Areópago sublime que supone existe en los senos misteriosos de la 
etem'idad. Le invitamos á que relea esta parte de su trabajo, y que nos dig,a fuego si ex.pre· 

· s'ó ó-no su pensamiento con toda fa fidelidad que des,eaba (1). Y entre tamo llega esta ada. 
ración, séanos lícito reproducir algunas estrofas del poema, con lo que juzgamos cumplire. 
mas mejor que de ningún otro modo nuestro cometido de bibliógrafos. 

Habla Je las señales precursóras, y pregunta: 

¿Por qué, Granada, tu cielo 
rápidamente ilumina 
bólido inmenso que cruza, 

que rompe en llamas y chispas? 
¿Por qué en la noche b;;jando 

desde regiones altísimas­
lluvia: de luz; fuego y oro 
que se desprende magnffica­
multicud de estrellas caen 
y retiemblan suspendidas? 

' . 

La suptrsticiún. nos hace saber que un pastor vió á un vieju de luenga barba acompañado 
de una dama y dos niños, que despues de decir misa <al pié de frondoso pino,> ,apagó un.a 
de las velas místicas que le sirvieron para la ceremonia, dando con ello <la señal apoca· 
líptica., 

La cimcia préséntaSe también á decir el por qué de los terremotos según las hipótesis de · 
MáUet, Daubrée, Caicedo, Flammarión, Reclus, Aguirre y otros; pero 

_ i água, ·ni fuego, ni gases 
en lo interior del planeta 

bastan á explicar las causas ... 
las causas quizás externas. 

La znvocación. al génio ,del mundo y el descmsq á las entrañas de la tierra, ambas en verso 
alejandrino, son del vigor y colorido que puede colegirse por las siguientes cuartetas: 

Yo quiero ver con ojos de horror sublime llenos 
las hórridas entrañas del orbe en que nací, 
los trágicos titanes que luchan en sus senos 
aterradores dramas desenvokiendo a!lí. 

Ya capás bajo capas, estratos bajo estratos 
presentan á mis ojos, ansiosos de saber, 
en páginas graníticas verídicos relatos 
del Génesis remoto del mundo del ayer. 

El drama en las entra.Ji-as de la tiára es ,·ibrante, nervioso, tétrico. Véase un botón: 

( 1) Como contestación á tan conspicuo biógrafo, trascribimos el siguienre fragmento del 
artículo intitulado • El Pí:riespíritu, > debido á la bien cortada pluma del ilustrado correli. 
gionario D. 1\fanuel Navarro Murillo, cfüector de la <Revisia de Estudios Psicológicos, de 
Barcelona, en cuyo número de Octubre último vió la luz. 

Dice así: 

< Desde luego no se conoce el límite de la amplitud írradiativa de las potencias celestes. 
y dentro de la racionalidad científica podemos afirmar que habrá protectores de las ciencias 
y artes, y otros que abarcarán nacio:i es, razas, continentes, planetas, sistem~s, ó nebulosas. 
Es la lógica forzosa de la Serie tomada en bloc; )' asi puede revivir !o más elevado de la 
poesía religiosa, armónica con la ciencia, con sus grandes ideales de perfección, y más si 
ai;epta la Reencarnación, otra gran clave del progreso. , - N. de la R. 
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.ceder.a de ser cantada en todos los id,íomas, acción r.eñida que deja atrás las de 

la, desastrosa guérra, epopeya digna del autor de !a Araucana, grande hecho · 

que oscurece la luz de las•ideas, el brillo de !_os inventos útiles y el reflejo del 
bien Pl!blico! ·. 

Víctimas hay en todas partes y en todos los ofidos! I;:l mar-in0 dando .Ja 
vuelta al mundo ó i-ntentan:do llegar al polo Norte, en ésploración de zona.s y 
países desconocidos, cuyas avanzadas son témpanos de nieve que lk:gan á 
formai' montañas enormes y arcos de hielo de colosal magnitud; el ballenero 

navegando por el Occéanp pa~ífrco en bu~ca de ca~hal'ote_s p?:ra e.straerles la 
esperm3., qne luego.se convierte en bujías de luz -intensa, pero qu.e no gustan á 
los alq¡.res; el pescador de coral, bajando á las mayores profundidades del mar, 

admirando lo~ ~unt4os9s· alcázares de zoófitos que levanta la naturale1.a en el 

seno de !a:s aguas, briltando sus mil face.tas y produc:ien·do e1 grueso p.risma 
que los. cubre millares de vívid0s colores; el ma·quinista:, que con la mctno sóbre 

el freno impuest:9 al vapor, yugo q'ue le hace producir agudos y penetrantes 

siJbidos•, cruza con veloz éarr:'era todo el ámbito terrestre, contempfando ya las 
ruinas del mundo antiguo, ya las s9berbias obras dd !Tloderno; or~ pasando so­
bre un atr.ev¡cio puente colgante de al~mbre, cuya altura y longitud pasma al 
viajero que se ?.trevt:! á hacerse cargo de él; ora penetrando un gigantesco tú­

nel, concepción del géoio perforador de nuestra época, que no encuentra va­

llada:t que !e detenga si lleva en sus manos la antorcha de la ciencia y '.de la fé; 

el minerro d~s.cendiendo á los abismos sin ñn de las gal.erías, .recogiendo el in­

quieto y destilado. azogue p cortando de algún r.ico ñlón pedazos de qro que 

luecro brillen en la cabeta de un ~diosado morfa!; el aereqnauta que, surcándo 
l:> 

en la r,egi0n a.érea donde el águila se mece a!tiv,a cual reina de las alturas, viaja 
estudiando las eapas atmosféricas y el último lírnite cle ia vida en los espacios 

azules; ó bien ll~vando~ ·como en el ~itíe de París, angustiosas y deseadas no­

t icia~ de queridos.séres, ó relatos de infortunios y desastr,es, de victorias y ven­

tajas que r<".s11ltaban de la guerra; .el henero, que valiéndose de plntónica fra­
gua- regalo del infi,erno- y deJ sereno é impasible yunque-tan impávido co­

mo lds misterios, que ya pueden recibir golpes!- forja las herramientas del tra­
bajo, la pluma cie Fernátrdez y González, e! bistu·rí oe Federico· Rubio, y la 

gloriosa esp3.da de Espart'erb, desprendi.endo del candente y ma 'eable hierro, 

her-111osos brillante_s á los ·golpes de su fuérte martillo; el fundidor} que hace en. 

su copela líquidos todos los metales, convirtiéndolos en lagos ardientes· y abra­

s:¡¡.dores, que varian de colór según el .calor, para- formar luego los instrumentos 

del matemático, del músico y del navegante; el telescopio del astrónomo y las 

diabólicas letras de imprenta, motor colosal y máquina de una imponderable 

fuerza que hace grabar en la conciencia de los pueblos y con ·caracteres indele­

bli:s, las maxímas de sus inspirados ingenios, espejo sin mancha, donde brilla 

con topa exactitud la mágica y arrebatadora palabra del dios de la elocuencia, 

-del orador insigne Emilio Castelar y cuyo marco sin límites, es la libertad del 

' 
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»:\!is extraflas palabras 119 son más que li1 expresi.ón de la exacta verdad, 
);pues no es1oy 11i loca ili alucinada.>> 

·'<~o afi:rmo Hélu.a siü prn.ebas contundentes. Voy ú ex.pliéa1·me ::· u.st~cl m e 
,,dirá si es ü ~H, enúneo mí aserto.» 

r<Tenía una hermos;~1. niií.a que la muerte me anebató caando frisaba eu los 
»<:in(•.o Bfl os y me<1io. En sus últimos monrnn.tos, este angel queri-tlo, riendo 
»1:nb lág-rimits y mi dest;speración p,rof\mua:, me. elijo la::; sig-uier•ites notal~les 
>>Palabras: 

-«~[i lJonllaclosc1 nrn.mita ... no llores así. .. teu rnl.or ... no pcll·to parn siem~ 
>;pre ... -r,o.h:tre 1M tlomi-i:l'{JO &i1.. el .¡¡fes de A1Yí'Í.ZJ; 

»Erectivamenk . en .~l mes ele Abril. y tm doming·o, üi á luz la nilh gui:> 
;,r,eneis la bon.da<l tle ac·nrkiar, it fa .que pusimos por 11(m1bte Xinerte. 

>;Todos !cr;; yu<• han conQ<·iuo ú la. primer Xint>tte, la. ret:on.<,i<'.en en !a segun~ 
)><la. :Xo .tlite· aún rni1s q,w h1s 1mlabras: Papú, 1n.amú, y , sin embar¡to, j1,1zgad 
»de mi fE' li <:idac,l, rle mi júbilo; <le mi ii1mens¡1. sorpresa, <' llilD<l o la pns,1da se­
»maná ~- ('t1 oca~it'in de que ~-o la ac·al'iriaba pensan<l o e11 la <lifünta y didén­

;Ali. tú e1,e.-; t:it'rtamente. XinettP~ ella rne l\<'pondió: ¡Si', yo soy/ 
»¿Puedo, u1ular?» 
üh! 1ro .<wJioni. se t1 N:esita ser unos sistemáticos panl nt>garsr á c·r>mprf'n­

de1· qu!J es el ufr.¡nw fü;pf•rit u que ha. q ~nidó it o<: u1)ar este c:uerpo e11c:<1nta­
<lúr. Dios ha tenid9 Ja. bou!;latl 11e·po11erlo eH ynesn·u tónociuüt•ntu. Hé ahí 
to<lo. f::i los homb1,es est1J,1-lia.sim compnmderhm esws hechos tan natural,es y 
de uu Yalor inco11testable. 

Xo 1mt1e tlar ú esra sefíora, mús explicacioHes, JJues lmjó en la e1H·rm~ijélllá 
.I3ll.úi. 

__. __ 

Sección bihliogrélfica 

LES VOIX PE L·ESPR1T, ¡por L. Dígués. Paris. Libr-airie E, Flammari0u. 1'899.-Un 
tomo, de 190 pá,gin2.S esméradan1!:n~e ÍlTipreso. Precio: 3 francos. 

Ucmstitu.ye e:,;re l1ibro una c.olécc·iún üe <:~1m ullt1.:úciones: tipto!l'~g-icas, con 
rarM, excepdonés; bellas y profundas. 

Juzg·ue el le<:to1·: 

<(Vosotros conu1,;eis YUt>str'a ley 1-1or t! <·ódig-o, yo c.:011oic(1 tni de1w1: p(lr el 
amor q.uereína en mi c:ca·azón.- ·nc-ente ue Pau!.>) 

«PaM saber amar, es .!Ji-ecdso ·avren1l<-: r á sufrir; para saber srrfrir
1 

f'S ptec'iso 
tener um a:!111,t anü111lt' .~-.un M n1z.611 ptuu.- Ifog-t\r Daµon, ti!óswfo ing-lé:s.>> 

<<Tomad un g'nHw de at·e-1ht., al'l'ojaillo ,t,J Oe.éano¡ hé a<1uí rnestrn m1111do. 
Quereis de('i¡-me lo <¡ ~1e arrojaríais para .repi'.esentar vuesteo país1)> 

rd,¿ue es !a Fnrncda-? Qué es la. Alemmiia-? l-Jué 111.itS .l! ue intima paite rlel glo­
bo que hal1irai::,? Qne e! progreso se re,a!ice a,n't t) allá. qué importa?- El taso 
es que se realice.» 

«El espíritu ;-;e eie.Yas<ibre estas prefe1,enTias de tie1-r.a á rien'a; colt,cáos 







.... EXPERIENCIAS NOTABLES 

(De LA CrENCIA :MO DERNA, por D. Julio Broutá.) 

Henri u(' Par,ille, el reputado re\·istero científicc, clel .Jo1muil des JJébats, 
dá cuen ta 1le mrns mara,•i llosas experle:H:las rea!iJ.adas por mi fisi<'o qtu! no 
nombra, en ca:sa. 1le los seüores de Isola, en París. 

Reunidos con Panille h,1sta U!l,l YeimP11a ele im·itaüos en un :;11.lón de la 
citada. casa. co.m.enzó la sesión científi<:a apag-ánclCJSP. la-; luces.~- queJ írnclose 
en la más completa obscuritlatl la estan¡;ia, lo mi:;¡no 4. uc si se. tratant ue 
una ,'.elada espiritista. 

Apenas quedó el salón á obscm•as: sintieron los concurrPntes algo así to­
mo un ruido ele t rt>pidación, apareciendo en el espacio una mano gigantesca 
y luminosa que oscilaba en sentido Yertical por encima cle lo:; tonddados. 
lleg-ando en alg·unos mome11tos á tocarlos casi, lo q t'le hacía arrancar un mal 
conteniclo ~rito ile terror á lás clamas. 

«Xo h ay que asustarse-tled,t el físic·o.-Esta mano no es lle ni11g·ún apa­

recido. Yo os la. mostraré üespué.-; it la luz.» 
De$apareció la mano, y al mismo tiempo :-;ur<:üron en totla:; tli rec:ciones 

unos \·iolines luminosos. 
Lo:- Yioliaes muü0:; se ag·imbau por encima de las eahezas y de:;ap,lrecie-

ron sin <l.ejar oir el má:; le,·e :;oni,lo. 
A pC>co, una gruesa t>sfora fosfo rescente de:;('ientle tlel techo y º"til;'1. á la 

maucnt tle 1111 pénuulo. Cna cainpa!! illa, rnmhién ln1ni nusa. s11Pwt. hade11-
tlo una ren:rcut:iil ronrínua. delante 1le la esfl:'ra . 

DP n:pell te, los cuatro itng·ulos ele! salún, lo:-; espej o:-; y el aire ::;t> i ntlamau, 
los fi<H'l'rús :-;e ilumi nan, la$ 111·;,tñas t:eniellea11 , una rne:;a carg-a,la ,le tazas _y 
,;asos si> i I um i na, to<lu resplancle('e y Je tollas partes surge un c:t I uz tén ut> y 
tleli('atla de tonos ;1,rn lados. 

Crnzall el aire luC'ecillas; :;ohre la alfornbra trJne11 g·usaui!!o:; <l<: lul. Las 
<lamas sie111tm picota%OS en PI torsé _v las vietlras lle sus joyas ;ltht uierc:n un 
brillo e:i:.trll.Or<liuario: los tl.iamantes lanzau rayos fontásci<·os, los e:;maltes 
h rlllan. lo:; cristales irradi an un11claríchlJ pareci,la á lct Jp la luua. Pt>ro la 
ilumit1atiú11 110 es bastante á fuipar por tompleto la obscuridacl, no penni­
tienJo llisting-Liir duram ente lo que pasa en el salón; una ,·enfadera ilumi­
nación lle castillo ene:antatlo que bl'illa é impitle la visión. 

Los m ás UCl'\ºÍOSOS ¡;reen que es toJo obrit tle mág·ia. El experime!lhldOr 
i·epite que él no lw.ee sino mostrar fenómenos <:ientificos á sus expecrn.dores. 
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contrae á refutar brillantemenrE' otro opt'tsc-nlo publicado en los Estados Dni­
clos epigTafüHlc, <<El Es1iiritisrno ju~g-ado por !;1 pah1hra tle Dios.;, 

I-'etiC'ité1!nos c·t,rcliéllmente al autor por la ni!iosa uefensa ue nuest1·os re­
ilentort's ideales. 

,.:'\. Uil-t> lú11tei1 qne D. Tewloro Je! \'a!lr, 1n·t1si<lenre del ceu tro esp.iritista 
1-:La H('l'11 c·nrnnrifrt1,,. rle la H,1l1Hna, }¡¡¡ re!!-rt>:·mclo it ht tapital de la Granrle 
A.ntill,1 clt•s1J11(•s J.e h,tbt>i- pasaclo uu.a huena tt:111por~tla t•n Barcelo.na, sieuJo 
p osible que ,·on su llegada á la susodid1a capirnl roincicla la reaparición 1le 
la R et-islrt Rspiriüsltt. 

,/JI- L a prensa extranjera.-El númno ele Febrero ele la Re-c·1ie Spirite 
lle p¡uis. n•sulrn tal! inte n'sa11TP coin<, lvs atlk!'ion's. F.l fonüo es un profun­
clo ~- <·on<·ienzutlu esmclio ele la omnímoda iufiue11t:ia de los Pontífices en la 
J1H.¡uisic:iú11. ptJrel (Jlle frlkirn1110s ú Jfr. LPyrnal'ie . .-3ig-uen una brillante clis­
éusi,·i11 sohrl' la l!H'1t1mia y la 11t,sihi!id;\cl d(• la qn•lrn 1le tos espil'irus: por el 
1,rM1•sur 1·11. lhndian1 tic> la ('al ifornia : un hermoso trah»jo epi¡.!'rati,aclo 
2'lm1sf<ú•mis1110 fü·1nado po!' E. Bos(·: otro litnlado G-il, C'Onmorndora 11arnt­
('iú11 ile tllll~::;t1·0 i lustrarlo c·olahoraclor D .• fosf <le lú-onhehn; h1 c:ontinuación 
1l-e la i1Hnesa11ré uuwln Lit Familia, ffcí•nadet 1,lc. Ecl. GrimarJ. 

t"ninlllll'llH' hemos !1t·hndo clt> me11os las ins¡,irailas y breYes poesías que 
<;011 el timlo de Aspfrru:io1t/J!; ¡,11l1lint PI poPrn pa1·isién Jnlián Larroch e. 

Escuelas no-sectarias en España.- De Rl Jfe,tsttgero de 7a J1i¡·o-
1·t1 (~1Tli~- Harliiug·t·r ut' IJa\\·11) <lt> !11gfarc>rra, con-espo!lliit~utc á Dil'iernb1·e <le 
189~1. tnulndmos: 

<,Los (1lt'iuws tlos <, h·es nt'nnervs t'lf\ LA R1,:n:r..-1. c: ro~, que Yé la. luz Pn :\.li­
rnntl" 1Es¡,rin1l d,111 c·11t'J1ta ,le la. ,lpertunult> dos c>scnela:; !.1it·a:; fu111la1lns Pn 
ªY. iw I l.1 dudad por lt>s (•sp! l'iTist,1s y lihrepensa<lore~ pilra la e1lucac-iú11 de 
su:; liijvs, t:11 la 4 ué rec:i lJirim c11sefia11za ru~ra tle rnediot>ra!Ps :mperstid0-
11cs. I)¡• s(';.nini cpll' 1ntlf'lins tlt' li)s fut11r,1s ~·1·,u1tlt>s inwlig·pnc-ias de ESl>áñ.1 
saldrim de esas f:s<'udas. 4ue tarnbiéu hay ~·a e:;tHulecitlHs en Barcelona y 
utros <:entros líhe1•;1les.>, 

* ::; * 
,,1-!iswria c!Pl Hs¡,iri rismn t-' ll Espni'rn.>, ;-;uplt1 !11enw {t La C,1-i6í, l?1>JJirit-ista,. 

Férlalllliua. :201 priwi¡m!. lbn·el<,lla. (l•:spail,ll 
Con t>l últilllu 11ú11wru 1le LA Ht,rEut·w~, lieuws redbillO u11 br,•re é. im­

portantt> rullno e1,~ nt:;td lano. haciendo historia clel EspiritiSJJlO P!l aq uel 
paí:;;. t·on amplia t!f':;;nipéiún <le la quema.ele :{00 libros espiritistas 1,01· ma11-
cli\1C1 J el obispo tlP .Lhu·<·Pl(Jna en Hfül. y t ermina t·cin una lista de sc,riPcla,tes 
espiritistas en Espafü1, ('nb,a .,· Puerro Rko. El folleto ha sidvreiiarti1lo gTatis. >, 

-,,"' Hf'1110~ 1·1"dlJi1lo PI at·tístil:u y t:pig-1·a111á1irn ál bull! i ntirn!aJ..u .lfedicos 
y e•,ife'J'JJLoi;, por XaucJ.arú, publicauo por la iu11Jc1rrnnte casa euitol'ial de Don 
Luis Tag::-;o, fütn.:elona. 

Ag-rauecemus la ,:1tf11<.:it'm. 

Imprenta de i\1Iosc_.,,:r Y OÑ.nE, San Fernando, núm. 34.- ALICA~ TE. 
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grado fuego las inspiraciones de Jo alto, ha de ser pensador. Y claro está que si es mate 
rialisca y ateo, sus cantos serán imprecaciones desesperadas á las altu'!"as; si esééptico, 
su lira será satírica y zumbona; si creyente, \·ibrad al unísono de · su credo y tanto más 
abundante en espetani~ y <::onsuelos cuanto más amplio sea, pero no'tan en absoluto que 
en las !iras de \·ates, lo mismo materialistaS, que escépticos y que creyente- 110 resuenen, 
por inconscientemente menos hermosas, no/as y /1armo11ias t 1erdade1t1meníe #f>úitistas 
jJalmli.zaNdo./o 'il:!rda:dtra natura/e;a d:: la impiración.. 

De aquí !a superioridad del poeta espiritista sobre el profano .:él Espiritismo. A éste 
le basta con s-er pensador ~- ser artista. Aquél comprende que además de esw ha de ser 
sacerdote, no de una 1glesia ni de un Pueblo sino de la humanidad entera; s.i.cerdocio su· 
blime ese que recoge todos los dolores, todas las dudas, codas las miserias y las h~ce en­
carnar e.n estrofas bellisimas pa,ra inundarlas de la hannonía y luz de los cielos en cantos 
preñados de inefables consuelos, de magnificas t s peranzas y de espléndidas claridades! 

Di!,f.imoslo muy alto: si hay en Esp?.l'ia al!:fún n;te que haya comprendido ese sacer­
docio en roda su sublírnidad, ese \"ate es el nuestro; es, Sah-aJor St!!ts.- .\adó poda y 
poeta de cuerpo entero como suele decirse. ~o necesitó tmudiar el Espiriti.smo porque 
también 1111ciJ upinº!i,·üt. Kiño toda.da, hacía versos a<lmirnbJts. Sin más que leer las. 
primeras páginm; del Libro di: !M E,'j>illfus d.:-1 inoh·idab!e A. K2.rdcc adi.-i1!d, mejor di­
cho, r::c"nlv cocfa h doctrina. De entonces acá sus poe:síns no han sido m~s \jUc la encar­
nación bella, sublime, palpitanre de rtue5tros principios Su po¡,ularidad no cncuent_ra más 
obstáculos <¡ue su misma modcsti::.. Harit tres lustros que en un Album coltccionó uno 
de nuestros hermanos más de 40 poesías suyas. :,úpolo él y enr ?.recióle que no las sacara 
á lui de ningun modo. El mismo libro que nos ocupa constim~·e un triunfo del jo,·en y 

celoso Director de L.-\ RF:VEJ,.-\CIÓX, sobre: esa mode;;tia ex.lgt:rnda 
Triunfo .qL!'e segurnmemc hrin dt celtbrar cuantos lean la obra, comulguen ó no en 

nuestras aras; pvr,¡ue, aun lo;; m¡\s di,,tancia<los de nuestros principios h:,lmin de recono­
cer, con el alllOr de f.o.; grito.; dd co111óah, que Scllés •aport:i al C¡tmpo de la poesía un 
estudio nuevo y superior á cuanto se culti,·:1 en a., 

El libro c:.,;dc: aquellos que no se !<:en, si no se E:Studian, y cu:tmo m:i.s detenidamen;:e 
se estudian más y mejores cosas en él se hallan. 

Analizar las múltiple:; bellezas <le: forma ~- ele conccpro que esmaltan el libro, r(:queriría 
un como de mucho más volumen qué el anaJizado. 

Solo din:mo-, (j ue lo$ ca,icos: Vi:>:: d.: tui alluM..- y. La pl,:garia de /o.,· án.t;du y /..(!, J "üziín 
tlt Dio:.·, con kr tan bellos é inspirados, los que léS preceden, en nut:nro concepto no 
sólo les superan, sino que superan á los más hermosos cantos de los vates c!e 1)ut,mos.días. 

Si ya la primera mitad constituiría ¡,or sí sola un hermoso poema, de tan altos \"Uelos 
como sublime inspir.i.ción: la segunda no t i-:oc ri,·al ni parecido en 1,inguna liceraturn, por 
lo mismo que ha dicho. ' uñez de Arce: porque es !a encarnaclon dd nu,:•z,o smlido, él es• 
piritisra, ;11paior ii •·uwi/,; ,:11. po::sitt has,: ,·1tl!ivatlo !!asta Jwy. 

Felicitamos cordial}~ c:ntusiastamente al poeta. 
De la valfa de su obra es prueba elocuente la cariñosa acogida que: lo mismo que en 

España, en Francia r en América se !e ha hecho. 
Su trascendencia solamente el porvenir podrá aquilatarla. 
Para terminar: cónstano~ que se gestiona de nuestro caro vate }' colaborador, aurori 

zación para publicar formando un tomo, sus poesías diseminadas por nuestras Revistas 
con nlgunas que inéditas consen•a. Pero ... lo de siempre, la modestia excesiva y te>1az 
del autor se opone 2 ello. 

Proponemos, si no accede á tan justts1mos deseos, cerrarle las columnas de nuestras 
publicaciones hasta vencer tama ña obstinación. Doloroso ha de sernos, pero más lo es 
todavía que quien tan espléndida luz posee, pretenda mantenerla bajó el celemln. 

Venga pues él nuevo libro y venga pronto. •n • 
* * * 
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equivale á estar dispuesto á <::?nfesar errores y aceptar ver-dades, siquiera con 
uno y otro se venga abajo todo el edificio de nuestras creencias y queden 
sepultados en sus ruinas nuestro nombre y nuestras pasada:s glorias; equivale 
á desprendernos de lo bueno por lo mejor en lo mental, aun cuando este me­
jor se convierta en lo peor ::acial y económicame11te hablando; equivale, en 

fin, á decir lo qu.e se piensa y pensar con amplio y liberal espíritu, no tortu­
rando la lógica para que nos dé razones, sino ofreciendo razones á la lógica. 
Esta tarea, en verdad, no es propia de espíritus apocadas y egoístas: si lo 
fuera. no deploraríamos el dolo que deploramos. 

Sentir hondo es identiñcarnos con el dolor ajeno; es palpitar al unísono con 
nuestros semejantes; es unir el corazón á los labios y las manos y éstos á la 
mt:nte; es sentimos en las lacerías de la miseria, de la ignorancia, de la injus­
ticia, de la ,prevaricación, del ultraje y de la doblez extrañas como si fueran 
propias, y regocijarnos de todos los motivos de júbilo que tengan los demás; 
es, en fin ele cuentas, ser uno c0n todos los .seres y participa!" con ellos de lo 
grato y de lo adverso. 

Que esto supondría un grado de perfeeción nunca visto en este mundo, que 

es utópico lo que acabamos de expresar, lo sabemos, lo sabemos; pero, utó­
pico ó no, ello constituye la única misión del hombre, y esa, y no otra, es la 
finalidad que siempre debe perseguir. Para desplegar sus alas y remontar su 
vuelo, es preciso que se aligere del lastre de las pasiones, y aligerándose de 
ese lastre, ¿hará otra cosa que sentir mas hondo y pensar más alto? 

~niuíiu Jfuipci. 

LAS PLAGAS DEL ESPIRITISMO 

~ICE Castelar, (muy oportunamente) que no hay ningún hombre á la altu· 
~ra de su idea. Es muy cierto, ciertísimo; por eso sin duda alguna, m.,chos 
4/-?. espiritistas tienen sobra de buena fé y falta de sentido común, siendo 

su mayor desgracia )a de ser médiums. 
La mediumnidad en ciertos séres es una verdadera calamidad; porque les 

convierte en hazme reir de los desocupados, de los maliciosos y .de todos aque ­
llos que se complacen en evidenciar las debilidades agenas, viendo, como suele 
decirse, la paja en el ojo ajeno, sin ver la viga que llevan en el suyo. 

Entre las plagas del Espiritismo figuran en primera línea los mediums igno­
rantes, aquellos que con una fé inmensa, creyendo que cada espíritu es mejor 
que Cristo, escuchan con el mayor recogimie.nto las palabras que les dictan los 
séres de ultratumba, copiándolas.con verdadera veneración, aunque quede muy 
mal librada ]a gramática ósea un escrito, como se dice vulgarmente, sin piés 
nr cabeza. 
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\?, polémica y l~ c9n~oversia que producirán, con · sus encontradas ideas, in­
tereses y sistemas, le! fosforecente verdad, tan relativa como la puede obtener 
el sér en cada momento .b.istórico; la moral que, c0n su caSto y amoroso 
ejemplo, hará renacer la virtud, cubriendo el vicio con tupido velo; el tra• 
bajo. que, cual otro fiat-htz, nos dará la abundancia y hará especulativas las 
ciencias; nuestras armas han de ser la omnipotente palabra que, levantando 
continuos huracanes, barra el esclu_sivismo; la incisiva y · satfrica pluma que 
sirva de co.rr~ctivo, poniendo de relieve las torpezas humanas y no repare 
p.egar con el látigo crítico á los vicios sociales; la inespugnable conciencia, 

encastillada en lo más p_rofundp de nuestro indivíduo para que no la gane­
mos, incorruptible á nuestros halagos, remordiendo á todas horas nuestras 
injusticias; el pico que all~n.e la inmensidad de insuperables obstáculos qµe 

se halla.n en la senda de Ja producción; debemos cubrirnos con el escudo de 
l.a fuerza del derecho, para que no pueda herimos el derecho de la fuerza; 
con el peto de la libertad en todas las variadas manifestaci0nes del sér, para 
que no pueda abollarlo la tiranía con S'JS férreas cadenas; de la coraza de la 
honra $in tacha, donde se melle la acerada caJumnia; de la armadura d~ la 
experiencia en los azares de la vida, que nos libre el cuerpo de las mil ase­

chanzas de los pdigrosos enemigos: la enfermedad y la desgracia_ Y !a arena 
donde se midan los combatientes, los lugares dedicados á la lucha, serán: 
la tribuna, el himalaya del mundo moral, que rompe con su soberbia altura 
y eléctrica voz las deshechas tormentas de la iracunda humanidad; la prensa! 
que cual rio impetuoso, reparte en todas direcciones el fuego regenetador de, 
pensamiento, comunicando su vivificante calórico á los frias de inteligencia; 
la cama del necesitado enfermo, punto que reune la caridad moral y mate­

rial, desde el consuelo, hasta la limosna, desde sostenerle y levantarle, h~ta 
limpiar su asquerosa materia, bancó donde se prueban los espíritus cari­
tativos; el taller, volean productor, laberinto a~ movimientos sin fin, donde 

se reparan las pérdidas del consumo; y condensaado nuestra actividad, nues­
tra fuerza y nuestro saber, entremos en esos grandes Congresos donde se 
discute todo, desde la existencia de Dios, hasta la del hombre pre-histórico; 
desde los sez"s días de la creación hasta la pluralidad de mundos; desde la 
primera pareja, hasta el pigmentus de la raza negra; de:;de la libertad, hasta 
la esclavitud; en esas mansiones del sufrimiento, los asilos, beneficencias y 
hospitales, montañas de enfermos en donde se aspira el dolor y se comprime 
el pulmon tan al c,)ntrario de los otros que el aroma se respira y el pulmon 
se dilata, en los que se oye un variado diapason de gemidos que claman 
auxilios del humano linaje; en esas exposiciones regionales y universales, 
acontecimientos régios, en que se pone á contribución el invento, el génio y 
la constancia, monstruoso muestrario de colosales formas donde todos los 
objetos que fabrica el hombre y todos los cuerpos que están en la superficie 

terrestre tienen su sitio, su, representacíón y su mérito, aclamando todos los 
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~ontrarias.á los fines poste11iores del c1'istianismo, que vino para abolir la 
idolatría, las escla,itudes de t~das clases y las guerras. 1 

El ídolo de ;J{i-ner'lia, la Virgen, 01iiti(/iU1 de las Victotias, respondía al es­
píritu público grosero, desconocedor de lttjmtemidad ca1"itat-l'lia ... 

Si estudiamos otras funciones 6 atributos <le la Yil•g·en moderna, Ye­
~remos que tiene tambien rasgos de Vesta y de Juno._ 

. La Vi1·ge1t 1.\e'ith, en Egipto, era la ?úa<lre DiYina de todas las cosas, la. 
Jladre de los d-ioses, la Reina y Soberana- de cielos y tien·a, creadora univer­
sal, inteligenc:i,1. di-.;-ilia, pensamiento primitiYO, e! mo.,·imiento y la vida 
extendidos ú todos los Jugares, lo que en el estilo eg-ip.cio se expresaha 
por alas de las mayores d.imensioues. 

Por esto su simbo lo e.i·a el Buitre. Era una divinidad tle Lut. 
Eu Sa1s _se celebraba en su honor la Fiesta, de las LdriiJHJ/tas. 
Bajo nombres diY~rsos, figura Xei.r.h en la og·doHda, rlodécada, y déca­

da egipcias1 que luego copiaron los Gnósticos en sus célebres Jlons ó ema­
naciones. sientlo uno de los últimos la. Sopküt 6 Sabid1wia, celeste y terrestre. 

Las A1itorclws g·rieg-as. las L<i1,l!J>aras eg-ipcias. y cosas JJarecidas, nos 
recuerdan la Ca·nddrwia, !as LwniiUt't"ias Je:-:. Juan Bautista. las Luces ele 
los templos modernos. 

Claro es que> hay a4 ui mucho simbúlic:o; pero también tapaderas de 
grane.les minas produc·ri,·as, lo mismo en. lo antig-uo que en lo moderno 
de las yfrgenes lle Lounles, Loreto, Pilar ú Guadal-upe. Pero si ) Iin,erYa 
ó ~eirh, no e\"Jtar01J la i-uin.a de Grecia ó Egipto; t,1mpoco los )fitos más 
espiritualizados <le Pied,Hl. Refug-io, Amparo, 6 Paz. han e\"itado á la c1·is­
tianc.latl ádict.~ los e.le.sastres •ele las cruv.atla;-.;, ciertos t riunfos de los Protes­
tantes y ou-os sucesos contemporáneos (1898): siu_contar con i<:onoclastias 
lilltig·uas, y pel'ipeci~1s ú }lO!TillO de gé11ero anidogo .... 

* 
Nfra. Snt. de las Victo1'ias, que con el .-lrM1· Her11wso <·omparte <lel cnlto 

elegal,ile, es una g·rnu deg·enentción que c:011,•iene examinar. 
i>arece ltij ;:L de J elwvah. ó <l.e )'!arte: ora es Ama:wua, ora Penitenta. 
Es una gran cotinern. <4ue guat·da el armario de los platos -y manteles; 

y aun quita ú uno:-, provincias, para dárselas í1 ot ros, como eu el Descu­
brimiento del Xuern mrmdo 6 l¡¡:,; revoluc.:ione:; act1rnles, qttt' rnoralmente 
son una mi::;ma cosa . .-\lia la C'l"llt y la E:,ptula, como Isauel la Católica, té,· 
7iiinos co1,¿zt,·adictM·ios, y así puede sen·ir .ú, volítí<:os opuestos, rnas u1 n111la­
nos que celestic1les, lo cual es un g-ran neg·ocio para estar bien con todos, 
y meterles s.u,\,·enrnnte la lllano en el bolsillo . lJe este modos~ explica qut"' 
sus partitlarios hayan rec·urrido á fhludes piadosos, fundados 6 110 en 
a lg una cosa, como el ballazg-t> de una imag·eu, proveneme de épocas ico­
noclastas, pag·anas y cristianas, la aparic.:i6n en la Za?w, ó el C~·tillo (, 
s implemente por alg·un cuento de hL Etla<l-~Ie<lia, que aun dura, p;}ra mul­
tiplicar Ermitas y Beaterios, prodncfü·os, por supuesto. 

mu:mf auarr.o: OOnriffo. 
(Se c_ontúzurirá) 
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ViUESTRAS FUERZAS Y ME D IOS PARA UTlLlZARLAS.-Por Prentice Mulford. 
Ver.sión española de Quintín López Gómez.-Folleto d.e r r 5 páginas en cuarto menor,con 
el retrato del aucor.-Precio: 2 pesetaS 

El nuevo libro que tenemos el honor, al par que la satisfacción, tle pre­
. sentar i1 nuestros estimados lectores1 es una Yerdadera joya cuyo Yalor in­

trínseco tleclaramos paladinamente nos es imposible aquilatar por su gran 
valimiento. 

Dos pesetas es su precio en rústica, y algo más, muchísimo más vale un 
p.edazo tle carbón eu cuyo seno se oculta el codiciado y deslumbrador dia­
mante; y así como éste á todo el mundo, sin distinción de tl:ises, sexos y 
edades, seduce y fasc.ina por su belleza, no ya pues solo á los espiritistas, si 
que ~mbién ú los teósofos, anarquistas, católicos, ateos. político;. sabios, 
ignorantes, sanos y enfermos, próbos y criminales, les recomendamos enca­
recidamente, cumpliendo con un deber de solidaridad, que po:- su propio 
bien, que es también el nuestro, se sirnrn responder á nuestro llama.miento, 
adquiriendo esta riquísima piel.ira pre.ciosa. tle la intelig·encia. que uesde e1 
fondo del alma les recomenclamos. 

V11,estras J1teí'-zas, ha titulado el autor su pi·oducción literaria, y 'estas fuer 
zas no son otras que las leyes del peil,Sa;;iien,to, los poderes del pen.sam,-ie1tto, la 
.q1t'Í!IÍ~ica del pensamien,to, lrt fisiología, del pensarniento, los inapreciables bene­
ficios J los honorosos estragos que origina el simple J)ensamiento al cuerpo 
al alma y á la humanidad en síntesis; mas como µara abril' al lector el apeti 
to no ha de sentarle mal un aperitivo, invitámosle tí la ·mesa para que desde 
Jueg-o ,·aya paladeando el siguiente pí1nafo, con la seg.ui-idad ele que nos 
lo agradeterá. 

Hélo aquí:-Página 24.- :<Es peligroso y malsano dejar que el sol se pon,­
»ga solJ1·e s11, cólera, es decir, consen·ar en el espíritu, has~a el momento en 
»que el ojo corporal se cierre para tlol'mir, el recuerdo de per.:;onas tletesta­
»das, y empeñarse en en,iarles un pensamiento colét'ico. El espíritu después 
»de despr .. mder:;e del cuerpo, proseguirú en el mismo senti1niento; y la c6-
>>lera. que es una fuer:-.1.a destrnctiva, servirá p~ra tlebil.itarle. Pm· el contrnrio, 
»la buena rnlunt·td para cou todos, es fuerza constructiva, y así como la có­
»lera abate, asi el buen deseo vigoriza. La buena voluntad hácia todos, atrae 
>><le aquellos con los cuales se entra en contacto, elementos salutíferos y edi ­
Micantes; si pudierais ver los elementos activos volando de ellos á YOSotros, 
>>Observaríais que en su simpatía os aportan .como finos arroyuelos de Yida 
>>parct alimentar la vuest r-a. Por el contrario, los elementos de odio que poda.is 
»excitat• en ot1•os, reftuirán e.H- vosot rv.s b·1jo la forma de sombríos rayos de 
»una substancia antipática y venenosa. 

>>Enviando a.l que os detesta un pensamiento de cólera no haceis más que 
>)ac recentar la fuerza y el poder de ese elemento, porque · dos element-0s 
»opuestos y dañinos que chocan, se mezclan y accionan y reaccionan sübre 
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tA ViDA. l!I LA TIIIIA --- - -- - -

I 

Algo de lo que debería ser 

ti
. OBU::>TEC1F.::-:DO- com::> quería el filósofo griego-al par que el cuerpo 

R con ejercicios saludables, el alma por la ín~esante prac~ica de _la virtu~; 
f;?~~esforzándose por desempeñar cada vez meJor su com.et1do, y sin descui­

dar nunca la constante vigilancia sobre sí mismo, que otro filósofo- también 

griego- apellidó la sal de la vzda; la existencia del indivíduo resultaría, por 
un trabajo y un estµdio metódieos, fervoroso culto á la humanidad y á la na­

t uraleza. 
La familia, por miembros tales constituida, gozaría de vida tan harmónica, 

que apenas sería dable distinguir, no siendo por la edad, quiénes eran los pa­

dres, ni los hijos, ni los deudos. Las denominaciones de parientes y extraños, 

no creemos que subsistieran mucho tiempQ, puesto que, encarnación vi vitn· 
te cada ser de la ley moral-á poca diferencia !a mi;;ma en todos los pueblos 

de la Tierra-tales dtnominaciones quedaban ipsofacto reducidas á una sola: 

hermanos. No quiere e;;to decir que. desapareciera !a ffutoridad paterna, pues 

surgiría con más prestigio:; y respetos que nunca del exacto é incesante cum • 

plimiento del deb~r fili ?.l C)mo tampoco que el hogar quedase absorbido 

en la ciudad, pues ;,.parte de que hogares tan accesibles son los más fecundos 

en todo género de elevadas iniciativas, cada uno ti en.e, por a;;í decirlo, su 

fisonomía propia, ~iendo su variedad tan f,,g!timn. ¿ indispmsable al engrande· 
cimiento de la unidaJ ciudad, como la diversidad de caracteres al de la fa. 
milia. 

L a sociedad integrada por ciudades y pueblos, de tanto prqgreso apenas 

necesitaría de leves viviendc) co,110 vivinan encarnadas en todos v cada uno . , 

de los cindadanos. Sc:rfa una sociedad annrq~1ica. La única anarquía aceptable 
por ser la única que garantir po<lna todo ser humano, con la ensei'ianza que 

desease una existencia de trabajo honrado y cuanto amor apeteciese. 
E n sociedades tales, las aristocracias seríanlo exclusivamente de méritos 

propios, personalé:s }' evidentes para todo el mundo. Las clases privilegia-
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contraste! para ser admitido en ellos, no $Olo se exige, si no que se com­
prueba con minuciosas informaciones personales, la certificación de buena 
conducta de todo aspirante á ingreso; requisito de que se prescinde para 
admitir en espléndidos salones al hijo desnaturalizado, al cónyuge adúltero, 
al padre sin entrañas, con tal que sepan cubrir las apariencias con modales 

irreprochables y de buen tono. 
Sin embargo, apesar del enorme desequilibrio que caracteriza lo mismo 

la vida individual qut! la de familia y la social, no puede negarse la existen­

cia de un progreso, siquier lento, real y efectivo. 

111 

Aun ha sido más caótica 

No hay que retroceder mucho en la Historia para encontrar tipos como 

Megia y como Tenorio. 
Tenorio y Megía en nuestro tiempo no hubieran salido del presidio. 
Todavía subsiste el duelo, pero ya no se acuchillan dos caballeros por quien 

ha de dejar libre la calle al. otro. 
Antiguamente el padre era el señor feudal de la familia. 
Hoy resulta anacrónico el hogar en que el padre dispone á caprichó de 

la voluntad de las hijas ó del destino de los hijos. 
Ve1:dad que tenemos circos y que en ellos luchan hombres con fieras. Pero 

esos hombres van armados, n.o desnudos é indefensos como en la antigua 
Roma iban los cristianos. 

Hasta la guerra misma se ha hecho menos frecuente y se ha humanizado 
no poco. 

Antes la guerra era estado permanente en la vida internacional. Por cual­
quier cosa se encendía. 

Hoy antes de declarársela dos pueblos, pasan meses y á veces años. 
Escuadras y ejércitos basan su aumento y progreso en el mantenúniento de 

la paz. La Historia. ha patentizado que la victoria no sigue al ejército más 
numeroso y más aguerrido, sino al que dispone de ar.mas que, inutilizando las 
del enemigo, destrúyenlo á mansalva. Un puñado de corazas daban ayer á 
Espafia colonial imperio en que el sol nunca se ponía Hoy unos cuantos aco­
razados há:nla arrojado de los últimos restos de aquel vasto imperio!. .. Todo 
se paga. Pero ¿no se ve en esto una confesión elocuente, por tácita no 'menos 
preciosa, de la inferioridad de la fuerza física ante el genif) humano? 

Estamos convencidos de que hará más por la paz universal el inventor 
que descubra un globo acorazado dirigible ó un submarino de guerra auto­
mático ó cualquiera otra máquina infernal que arrase en minutos una región 
entera, que todos los moralistas pasados, presentes y futuros. 

-¿Que nos contradecimos? 
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zas, y que consiste en no ver en nuestra doctrina más que un medio de des­
cubrir cosas ocultas intere·sandó el orgullo, !a estupidez, los intereses mate. 

rial-:s; de ni!\:,o-ún modo el alma y la conciencia. 

En otro tiempo, los diarios hubieran tomado pie de los actos fraudulentos 

que señalan-acto'S imputables á gentes que no son mediums ni e::;pirifütas, 
sino sencillamente raterós-para formar á nuestra dvctrina un proceso, tan 

injusto como alborotador, ante la opini¿n pública. Hoy, mejor informados, 

limitanse á registrar !>in comentarios tales hecho::;. 

Es que el Espiritjsmo ha pas?.do de !a época en que la casi unanimidad de 
los periódico;; creía espiritual tr~tar á todos los espiritistas de locos ó de char­

latanes. Se ha operado un gran cambio. Sábese, á no poder dudar de ello, 

que los fenómenos espiritistas son, en la mayoría de los casos observados, 

de una verdad incontestable. Abundan !as pruebas suministrada3 por inves­
tigadores sagaces y de buena fé. Sabios de gran renombre han atestiguado 

perentoriamente en pro de este Espiritismo tan difamado, que la ciencia ofi­
cial rechazaba desdeüosamente. 

Hoy ya no se discute mas que sobre las causas de los fenómenos espiri­

tista~. Unos saben ver en ellos, <Jculta influencia pérfectamente caracteri7.ada, 

consciente de sí misma, inteligentisima á veces y que en ciertos casos no puede 
pertenecer más que á un sér (un E spíritu1 dotado de poderosas facultades in­

tele.ctuales. Otros no ven en los fonómenos físicos y moral.es del Espiritismo, 

mas que la exterioriz1ción de la fuerza psíquica <lel medium. Otros, finalmen­

te, piérdense en• !as nebulosidades de incoherente pensamiento, atribuyendo 
los fenómenos espiritistas á toda especie de C<lusas, unas más absurdas q ue 

otras, como lo evidencian demostraciones claras y precisas hechas por gran 

copia de experiencias decisivas. 
Pero-y esto es lo que queríamos hacer resaltar -nadie niega hoy ya, 

el hecho espiritista. Ante s,1 autenticidad, la ciencia misma, se rinde des­

armada. 
De aquí mayor prudencia en !as acusaciones que antes se lan~aban á la ca­

beza de los mediums en general. Dandose cuenta de que la mediumnidad no 

es una ficción, un vago suefio de Oriente, sino una realidad tenaz y sólida, un 

hecho que toda, las negaciones del mundo no pueden llegará destruir; sábese 
que á veces se prtsenta fuera de los Centros espiritistas y entre gentes que 

no tienen ni conciencia de sus propias facultades medianímicas. Y desd.: en­
tonces ¿cómo obstinarse c:n caliñcar invariablemente defraude el ejercido de 

un poder n~rmal, regular, pe;-fectarnente demostrado y del cual cierto!) c,rganis­
mos han sido investidos por la naturaleza? 

::: :~ 

Preciso es convenir, por ejemplo, que si hay mediums sin saberlo, hay tam­
bién séres que se titulan mediums y no !o son. De aquí la variedad de falsarios 

que el Espiritismo es el primero en desenmascarar cuando los encuentra en su 
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conYendonalismos tle l_ug-ar, dista-n.eia y tiempo; hijos de SIL ma110 pecarlorn, 
y torpezas ele nacion.cüitla.des \-arias, vara fine~ supremos constituidas. 

Y pue:-s el hombre se halla frente ·.:1 si mismo en el mundo so<:iológ-ico, 
e1 ,punto <lí! partid,1 I),na su 1lesarrollo, la lt1z del camino para su dicha. el 
ghrn pro·pulsor tle totlos s us <H~tos, la unitlad de triterio de todas sus j,us.;:;_ 
tic:i c1s en la r.oncnrreneia üt:11, debé sér la Yerdatl real y tang'ible: por-que 
de orrn mo<l<J el homh1•e 110 ,-iYe, no puede ,·jrir ni n:ienos torlaxía cumplir 
coH los fines de sns fmw·iones Yitales, ;;eg-un !os demás seres en sus .esfen1s 
1•elatin1s, sin que intt>g-ralmeme sntisfag·a todas sus necesidades físi cas, 
intelectul;!les y mon1les: en un?, piilalm:i: ning·un ser humano puecle ob­
tener su justicia sin y1H' sean libre:; -en ;tbsohno rot19s sus actos y sie11do 
la hum,millad solidaria <le.esa irresptms;1bi!í<lád. 

Por lo rnnto. t(Hlo:; y <:a<.l~l uno e:shlruos íi1 terésad'isimos. pot so1idai-iclad 
común pata nu1::':lt1·0 bien:\· reJendó11. -en e;-;c:hre-cer con nuestra 'il11elige11-
c;ia y leYanr.nr ro.n nnPs.trc,s esfuerzos y sa<Tifü.ios la intt'Jig;enti,1 y <·tu.•rpo 
,le 11nesu·os sPmejames, 1mes no l1abi(•n(h1 rna'I ni bie11 ¡tp;u·te del m al ">' ,,l(_,J 
bien de· l()s üe111iis, hemos r!t! sufrir• y g-<>z(11· 1a parte alicliota que cofrespon­
tlt> á nuestro eg-oisrno., i.:nal cool_.¡¡u•t,ic:iiies 4u~ stJmo-:-s uec-esariamente. 

Lct .-ercl'ad e$ t'l rje princip,llisímo de rotl.1~ lns t tH' Sti(i1rn-s su:S<:itatla:-s ~ntn~ 
los homh.re:;: y l1l Jnstíti,\ la hase flm<hlrneur,tl del c.'mlen expansirn, clel úr-
1le11 ex.po.uti'meo. )lientrns i>e icµ;nore la n•;nlad i·ea,l, se ig·noral'it eu qné <:ou­
sicS-te la justicfo y JH.i. pP<lrú reünegrarse ú ca<la sér en la exten.sitin de su pro­
pia ob1·a y Jle?·sonali,lnd, pa1;¡1 su l'ihre ,:lll)Pt.lrio. 

;:,\iutesis•el hunurno :;n de !us tres rei11os lL• la 11a:tnr,1lezu, l)fü•a cump.lir l,l 
triple.func:iún fisica_ intel~t:nwl y 1nu1,al; !.a Yenlad ::;t,: no:; pre:;ent,l bajo un 
rri ple ,tspetrn: In Ye1·da1l eto11úm ka. la n !nlnll i 11 te lectual y la \"C"!nla c! moral. 

HalJje11tlo naci1lu con instinto social el sér lw111a110, condíció11 in<Tispen~n­
ble JlcH·,1 !;u tt:1e::ianollo y el de:;e11H)l.\in1i.entu tle s us f,1.cnltad~s, <·iertu que 
se as06ia para \'i\'ir Mn l,1 \·enlatl '(11 pues dé un-o moti.u es p,réferible el 
salnijismo primiri•:o _,· brutal. 

])e aquí qu~ la:; fonti l)nc>s sintéticas <.le los-Estaclos y í111icas en la Tíleclitla. 
•<lel t1rog-reso ele los pueblo:;, sea11 !a i11:;rnw<·ió11 , la jn::;ticia y lam,<)ral i<.lcuL 

Por la una emancipan._ y detie1:ulen los sé1'es déhi!es; por la ona Ji:milJtiyen 
.eiit;t'.-e loR miL-.; a<:tin1s y laboriosos lt1s rnediüs é instn1rnemos colectivos 
por su 11,i.turalez,'L esenéi-al y v orla tercei1a funt:í<'.,n , desarro lh-m y t\nnen­
t,,n h1s capttddades íme1e<;t11ales poutler·aHtlu la 1·iqueia _r aumeutnnt.lo el 
hie11esca1· de wuos: g·ozantlo t ada ullo del Hlúxii:nurn, ¡Jo,, comple1nento. 

:-:iolo á es~as condiciones pueden 10:.; l1ornl.>res :;;oport,tt lo.s Estados y ton_ 
sag-rar!es !a ~' ida; !lo rrwr~(·en ml nomhre .,lquel!os en dont.le ,llte-r1{a,tiY<1-
lllente se e11Yileoe11, tle:-slwnraH y c1sesinan Jl(ll" !a esclavitu<l del salario; 

(1) Encendemos por verdad-salud física-salud incele,ccual y salud moral; 1nentira­
enfermédad física, falt:i de aJimei1caci6n necesarla, (higiene)-enfermedad inteleccuaJ 
(ignorancia, torpeza, pasiones desordenadas~ enfermedad mora!, prejuicios, errores (!~cura). 
Esfo en cuanto á las aplicaciones equivalentes. y definidas en nuestra .Fi/osofia de /a Ca-
ridad, edición dr:, Alicante. -

• 
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hallaba la prvpaganda de nuestros regeneradores ideales espiritas en esta ciu. 
dad y en Valencia, mostrándonos verdaderos deseos de ver nuestra Revista, 
versó la conversación sobre el grandioso fenómeno astronómico próximo á 

rea!i1.arse, invitándonos con la mayor afectuosidad á ir en su compañía á Elche 
para ob5ervar el eclipse sobre el cual tan sati$factorios resultados se prometía 

alcanzar. 
Al )legará este punto culminante de la conversación, tuvimos el gran honor 

de que el eminente sabio nos ofreciese una copa de espumoso champagne, y 

todos, poseidos del mayor entusiasmo, brindamos por el ~xito feliz del próxi­

mo eclipse y por la fraternidad de todos los terrícolas. 
Al despedirle en la estación le prvmetimos que al día siguien~e tendríamos -el 

gusto de volverlo á saludar en Elche, pues que deseábamos visitar algunos nb­

servatorios. 
El día 27, cumplíamos lo ofrecido en unión del entusiasta correligionario 

D. Hennenegildo Gisbert, corresponsal representante de nuestra Revista en 
.Alcoy, de donde vino exprofeso para ofrecer sus respetos al conspicuo literato 
Flammarion en nombre de la Sociedad espiritista «La Paz:. de aquella fabril 

ciudad. Tanto Flammarion como su dignísima espo!:a, nos recibieron con la 
mayor cordialidad y nos despedimos de ellos lleno el corazón de íntimas é ine 
narrables emociones, las cuales recordaremos siempre con inmenso júbilo. 

También experimentamos el placer de saludar en Elche al ilustrado correli­

gionario D. Cayetano Martinez Mas, quien supo hacer muy brevísimos los mo. 
mentos que á su lado pasamos, con su afable trato y amena é instructiva con­
versación. 

Reiteramos, pues, nuestras demostraciones de profundo afecto al sabio y 

eminente poeta del cielo, uniendo nuestra modesta voz al sublime concierto <le 
elogios y alabanzas que, mal que pese á los retrógrados y sectarios, le ha tri­
butado España entera. 

}li¡aun.isro jin1nus 

PE e ca. 6 NI o e T R. IR AL 

LA VIDA. 11 LA TIIIIA 
V. 

El Fiat lux'> cristiano 
~:@ FFORTL!NA DOS los pobres de espíritu, porque á ellos pertenece el reino 
á ¡_.del ciclo! 

Jffz :Afortunados los que lloran, porque ellos serán consolados! 
¡Afortunados !os pobres, poi que ellos poseerán la tierra! 
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¡AfortÜnados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos se verán 
saciados! 

¡Afortunados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia! 
¡Afortunados los de córazón puro, pMque ellos verán á Dios! 
¡Afortunados los paclficos, porque ellos ::.erán llamados hijos de Dios! 
¡Afortunados los perseguid0s á causa de la justicia de sus obras, porque de 

ellos es el reino de los cielos! ( 1) 
¿Qué significan estas hermosas palabras de aquél que diciendo á Nicodemo: 

- De cierto, de cierto te digo que el que no naciere otra zez, no puede ver el 

reino de Dios-Y replicándole éste:-¿Cómo puede esto hacerse?-Contesta, 
¿Tú eres el maestro de Israel y no sabes esto? De cierto, de cierto te digo, que 
lo que sabemos hablamos y lo que hemos visto, testificamos, y no recibis nues­
tro testimonio?-(2) 

Veámoslo por estas otras: 
¡Ay de vos0tr0s los ricos, porqué ya poseéis vuestro consuelo! 
¡Ay de vosotros los que estais saciados, porque padecereis hambre! 
¡Ay de vosotros los que ahora reis, porque gemireis y llorareis, (3) 
Y por estas: -Cuando des un banquete no convides á amigos, hermanos, pa­

Fientes ó vecinos ricos, á fin de que devolviéndote el banquete te sirva de re­
compensa, convida mejor á los pobres, lisiados, cojos y ciegos y serás afortuna­
do ya que, no pudiénJotelo pag¡¡.r, tendrás la recompensa cuando la resurreción 
de los justos. (4) 

Pero nada resume tan hermosamente ese grandioso FIA T LUX, como estas 
sublimes palabras:-Venid á mi-esto es á la humildad, al sacrificio, á la pureza 
-todos los que andais agobiados de trabajos y cargas, que yo os aliviaré. Y 
hallareis el ,eposo para vuestras almas, porque suave es mi yugo y ligero el pe­
so mio. (5) 

Nosotros evocamos con tierna cc,mpbcen<;:ia: 

Aquellos hombres rudos, toscos, ignvrantes, que, sin saber apenas de su nati -
va lengua más que lo preciso para sus diarias relaciones, hablaban y ¡hablaban 
elo~uentemente en diversos idiomas lenguaje de sabiduría! 

Aquellas primitivas asambleas-ecclesia viene cie asamblea-que contaban en 
su seno profetas, parlantes, inspirados, de eíectos íisi,os (como se refiere en el 
cap.0 XII de la 1. ª Epístola de San Pablo ci los Corintios) y que en ágapas fra-

( 1) Maceo V, 3, 10; Lucas VI, w-2,5. 
(2) Juan 111, 3, 9, 10 y 11. 
(3) Lucas VI, z4-25 
(4) Lucas XIV 12-14 

(5) Mateo XI 28-30. 
-Las frases subrayadas Jo han sido por nosotros. (N . de la R.) 
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Del Diario de los · Czares 
:,J,:_ - - - • • • -

ESDE el emperador -Pedro I de Rusiá, llév:ase en la:to.rte_ imperial un libro 
de $ervicio, ·especie de diario, en qué se relatan con la mayor exactitud 

· f.:;~ ·hasta las cosas más insignificantes que pasan en la cotte. Cuanto el em­
perador hace, cuanto el ernperádor manda, sus viajts, sus audiencias, sus órde­

,nes verbales, hasta sus deseos, son er- él deseg:uida cuidadosamente registra­
dos. füte diario, continuado desde hace 170 años, forma actualmente una bi­
blioteca preciosísima. para la historia. Y en él s~ baila el relato del siguiente 
hecho. La Emperatriz Isabe_l ( r 709-176 r) hija de C¡¡..talina I y de Pedro el 
Grande, llamó á i\L Ba;;tielli, el primer arquitecto del ?iglo XVIII, y, encargóle 
construir el Palacio de invierno-~EI Escorial del Norte». En otro tiempo l~ 
emperatriz habitaba no lejos de allí, pequeño palacio sobre el «Bols~haTa 
Morska1h ó «gran camino» que hoy no existe. Terminada la construcéión del 
Palácio de invierno, la emperatriz señaló día para hacer eq él su entrada so­
lemne, y lo más seltcto de la guardia, cuerpo compuesto por miembros de la 
más alta nobleza, fué designado para montar la guardia. Un largo corredor 
co1iducía á la sala blanca- sala del Trono - á cuya puerta estaban de centinela 
dos jóvenes gentiles hombres. Serían sobre las diez de la noche y esperábase 
de un moment:0 á otro la llegada de la soberana, cuando uno de los do:¡ caba­
lleros observó de pronto un brillante rayo de luz que atravesando por medio de 
.et1trambos, prolongábase á lo largo del corredor; siguieron su dirección y vie­
ron:que procedía ciel agujero de la cerradura de la sala del trono. ¿Quién podía 
á tal ho,ra haber penetrado en· dicha .sala únicamente destinada á la recepción 
de los embajadores? Uno de los dos caballeros resolvió profundizar la cosa y 
'después de mirar por el agujero de la cerradura llamó en voz baja á su compa­
ñero: «La emperatriz ha venido ya- díjole - está sentada en su trono, frente 
de la puerta.» El otro caballero aproximóse á su vez y co_nfirmó el hecho. 1.ia 
emperatriz estaba sentada sobre un almohadón de oro coronado por el águi1~ , 
de dos cabezas y forrado de terciopelo rojo. La sala estaba expléndidamente 
iluminada. Siendo el agujero de la cerradura dem_asiado profundo, no podíá 
verse si en la estancia había otras personas. Ambos caballeros volvieron á sus 
puestos y ~speraron. Poco después llega un oficial superior y les dice que pue­
den retirarse porque la emperatriz no vendría esta noche. ,Pero si la empera­
triz está ahi;-le respondieron.-~¿Quér <Dónde? ¿En la sala del Trono? ... Im­
posible!::. - ~¿Quiere usted cerciorarse de ello por sí mismo?:, El oficial miró y 
reconociendo que la emperatriz estaba realmente allí quedóse extrañamt!nte 
sorprendido. o:No lo comprendo, dljo, el general de la corte acaba de venir orde' 
»nando retirse la guardia porque la emperatriz había aplazado su entrada para. 
»otro dia. Sin embargo h~ podido venir secretamente. Voy á tomar nuevás 
;órdenes del general En tanto, continuad aquí por si la emperatriz tuviese ne-
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:q:¡6,il y,p~r;i.:;;teÍlie' siempr~ er(s~s ~r_rbres ~·vi~i.O?: sie~d~ ·uile~p.rió ·tomar 
puntos ci_e· ~pmp?-ráción•en ei,tieJI1p·o· e·ñ'tre .clJ~erstl~ epoc~ par~ apr~íar de-

. bjda;)!le~te el·p_r~g-reso de las ,ide_as y cóst't.jníl5res~· · . ~,,.; · ,. _: . ·., 
. srtle~de ia~esfei'á de lo infinita.rñenteg1·~ndeén·que añ.tes·nls fijamos, ve­
nipios '.eñ co11,tráste.á::: considerar lát ,de lo iµffnit~mente peqtÍ~fio, ;iotamos 

. que donde. á.j:>rim.era vi~t.a la·pereep~eión .·s~nsiblé _.nada. ·vé; fijáridbnós más 
con medios · a~e-~Úad~~, :uir· m·t!nd.9· majavillosó é -jnmensameni~ vario se 
ofrecé entonces.á .rí.uestracontemplación;· en: larpai·.tícula de polvo ·que se 
mtievé en el·aml5iente. en i¡ pai'te más:diminuta ·a..e· un·ó de nuestros tejidos, 
en ia~g-~ta aé a.g•ha, er{ lá dé _sangre, .s.e ·,ág[tarr y vi ven :á :ínil}ónadás -seres 
que la ~iJJlple vista:no perclbe, conípf>bari'do ás~í también~ en. e~fa ~sfera la 

. iµisiou 'del.s~ntido. ,,. , , ·_, ' . . . . . . . 

. éuando. nues~os ojos se .fijan eµ la faja: de colores que fó~an el arc9 iris, 
/. si~te ?ºP nada:más los que percibe, cuyas diversas co:m~iriáciones.y matíqes 

forman todos los que para nosotros existen; sin embargo, más a.u~· del rojo 
y· del violado. la luz1iroduce color, pero impercéptibl~ á: núestta-iétina'.>Y no 

' .. ( ,· - . 
-es esto solo;.másde las dos terceráspartes de0 los rayos deJuz s~ pierden para . 
nosotros y nq po'demos apreclarlos por ning·ún modÓ; peró en la,1:ealidad no 
se pierden y son H>$. que'q,eterminan las acoio¡res y reacciones 'químicas de 

- · 10~ vejeíales; .contribuyendo así en gi!a.n manera á la conser.vaci_ón ele ta· 
· - vida. Be igual modo las ideas,_ q ue.aon luz de la foteligencia, aunque pa1·ece · 

que fi. ,e.ces se pierden, van infiltrando de conciencia á con,:iencia la verdad 
qne ~ontienen li~sta que, como i-esultante de los esfuer~fos indivi_duales, de­
terminan un progreso colectivo. 

También p.ensamos_ilusoriamente qu~ el cáos, la confusión y' el desorden. 
exjsten á ve-ces en la -ó.aturalez_a, cuando no tienen más realfdad que en 
nuest.r.a limitad?< inteligencfii, incapaz de percibir:·el jÚeg·o a.rmón_ico de los · 
elementos que nos parece ch ocañ y luchan, sin obedecer fi ley ninguna. Nd 

. dé otra suerte juzgamos en la historla algl1nos períodos de la vida de los 
pueblos, que lÓs l{amamos .períodos de cáos¾ de tinieblas, ·cuando éstas ' nó 
existE:D.:tl}áS gue en nuestro entendimiento .que ·carece de la luz' necesaria · 
para ver en ellos la•marc:ha siempre progresiva de la humanidad, desarro= 
Uándose en costu~bres, iostituciones é ideales diferentes; que si eñ el uni­
verso materfal no hay un. sólo astro, q,ue pase por un mismo sitio del espadG 

.' dos veces siquiel'a, eñ el univer.so ,moraí no hay una sola idea ni un solo 
principio que sé realicen de uñ. rn.-0do igual en dos momentos distintos del 
tiempo. Por éso ·en la Eti.á9- M~CÍia, .don.de apenas se creían ver más que ];J.o~ 
r.rores en\7ueltos en la más densa obscuridad, poco á poco se va hacienao la 
luz y se van destacando de es-e fondo obscµro puntos luminosps que mar~an 
las húellás de las etapas. del progreso. _ 

' - , 

' ·•Y' si ¡\ la percepción de lo presente· $e uQ.e el recuerdo del pasado, ¡c:uá:nto 
no se agraudp. el, horizonte de nuestra observación! Si en una de las hermo­
sas·manañás p1;jmavefales, subimos desde la ci udad de .más sabor orierital 
dé nuestra Éspalia, la bella.Granada, al suntuoso palacio cíe la Alha~bra, y . .• 
desde lo ª'lto· de·la torre de la Vela.' contemplamos el magnífico pan,órama . ~­
que án~é nuestra v:istá se ofreée, r3-l sentirnos embriagad.9s ·'.Por los -perfumes. - • 
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tratados en el futuro Congreso, y, por anticipado, nos refocilamos de ello. Pero 
entendemos que hay otros que deben ~ mbién ponerse so~re e,I tapete y disi:u­
tirse con escrupulosa atención, porque st en verdad no ~tanen a lo fundamental 
de la doctrina en cambio si impor'4n en gran manera a su modo de ser y de -
manifestarse. 

1

Nos referimos principalmente á la organización de las corporaci(,. 

nes espiritistas. . . . . 
Tres tendencias son las qlie hemos v1sto d1buJarse en~re los Centros co11st1-

tuidos: la de inmovilidad, la de convertirse en una especie de clubs político-reli­
ofosos y la de hacerse meros centros de i·nvestigaciones psíquicas. 
b Que la primera tendencia no ?ºs satisface poco ni mucho, no hay para. qué 
decirlo. Sabido es que en este siglo de grandes progre.sos, com 1 en lo~ siglos 
en que no se progresó tanto, el que-~º avanza, retrocede, y retrocede_ a pasos 
de gigante. Por añadidura, la inmovthdad es de todo en _tod~ contraria al ca­
rácter inteoral y progresivo de nuestro credo, y la expenenc1a nos ha demos­
trado que ~i el Ec;piritismo de ayer llenó su cometido, en el dí:i. sería una ré­
mora ó una causa mis de fanatismos reljgioso'S. La cosa es clara. Hoy no sa­
tisfac~ á nadie un ~Dios lo qtúere» ó ~n «por la gracia de Dios y de los buenos 
espíritus.:.> Esta!; conclusiones equivalen á peticiones de principios, y · cuando 
la razón se ha emancipado tanto de la tutela de la fe que ya pregunta por la 
causa de todo, absolutamente de todQ, pretender frenarla con aquella~ afirma­
cioñes. gratuitas, es desconocer el medio en que se vive y io3 vuelos que al­
canza el pensamiento manumitido. Por lo tanto, es nece5ario ser miopes para 
no ver que aquel Espiritismo de los primeros días, con sus aspiraciones vol­
terianas y sus resabios místicos, no es, no puede ser el Espiritismo de hoy; 
con mayor motivo cuando las invéstigaciones psico-físicas han deslindado lo 
bastante el campo de la fenomenología y cuando la metafísica ha quedado cir-
cun.scrita á su verdadero papel. •"" 

Tampoco la segunda tendencia eneaja en el marco de nuestras aspiraciones, 
y no es, ciertamente, porque creamos que el espiritista no deba tomar parte en 
todas las manifestaciones de la vida social, sino porque nos parece que confun­
de las especies. Un centró e.spiritista convertido en club político nos hace el 
mismo efecto que una academia convertida en tasca ó un~ iglesia. en lupanar. 
No caben, no pueden caber juntos, los enredos y trapisondas de la política al 
uso y las aspiraciones nobles y altruistas del credo que profesamos: hay entre 
ellos verdadera antinomía. Otra éosa fuera si la política llenase su cometido, si 
no tuviera por norte ser concusionaria, si oo se degradara y envileciera como 
ramera impúdica para satisfacer particulares y nada honrosos apetitos. Epton­
ces si cabrían á la par nuestro cosmopolitísmo y nuestra insaciable sed de pro .. 
greso y libertad, con sus fórmulas jalonad;,.s para saciar la última é ir paso á 
paso á lo primero. . 

Y no és esto sólo, sino que la política de los Centros espiritistas que nos 
ocupan, suele tener el aspecto de la política caciquílen todas sus depresivas for­
mas. Centro hay que componiéndose de bastantes indívíduos, sólo una voluntad · 
impera, y no ciertamente por sus talentos ni virtudes, sino por sus .amafios ó 
-co~ponendas: Y esta voluntad que q4iere imponerse, que quiére dominar, que 
quiere tener siervos y no compañeros de estudio y hermanos en creencia osa 
exigir condiciones me~tales y mora.le~ para pertenecerá la grey, osa dogmati­
zar _en pun~s de doctr~na y osa esclavizar la inteligencia sujetándola á un rutí­
nansmo pseu·do-expenme!-1tal y pseudo religioso, que es, en fin de cuentas, el 
-que anula todas las energias. . 

Y llegamos á la tercera tendencia, á la que· quiere hacer de los Centros v~r-
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mundo se trocará en flotante paraíso en que bendecirei;nos esta~ penas que nos 
redimen, sintiéndonos entonces, y solo entonces extasiados, admirando las m­
saciones de luz esplendorosa en que se verá envuelto nuestro Espíritu! ... 

Contribución á la fraternidad Universal 

-jf VIL\MOS á nuestros amados lectores á firmar y colocar en sitio preferente 
ª1_ide su domicilio, el siguiente COMPROMISO DE. HONOR á cuyo fin lo 
~reproduciremos en las cubiertas durante varios meses, para que se pueda 

poner convenientemente en nn cuadro. 

ME COMPROMETO SOLEMNEMENTE; 

A no desperdiciar ocasión ni medio de mejorar mi trabajo y perfeccionar mi 
educación para ser lo más útil y lo m.á,s agradable posible á mis semejantes. 

A respetar todas las creencias honradamente sustenta,das buscando siempre 
con preferencia cuanto tienda á separ.ar, cuanto tienda á unirá los humanos, ya. 

en verdad luminosa, ya en noble y elevada aspiración. 
A combatir sin tregua el mal y el vicio en todas Sus manifestaciones. 
A perdonar .de todo corazón, borrándolas con el olvido más completo, las 

ofensas é injurias·quese.me hayan hech.o, ó se me hicieren en lo sucesivo. 
A no juzgar y mucho meno~ condenará napie. 
A considerará todo delincuente comQ enfermo moral, y no omitir nada de 

cuanto esté en mi mano para su más rápida y completa regeneración. 
A tratar al desvalido y menestero§o-sin distinción de razas ni creencias­

cop jguales consideraciones qu.e al poderoso qJJe me protege y al amigo que 
me honra con amistad $incera y desinteresada. 

A no ver en el prójimo los defectos, sino las buenas cualidades y prendaS­
qué le adorean, procura.qdo siempre que se le haga justicia. 

A trata.r á cada uno de los miembros de mi familía con el amor y la ternura 
44~ qui$iera m~ prodigasen á encoptrarme en su lugar; y á mis subor<linados 
coJl)o ,guisje.ra ser tratado por mis superiQres. 

Y finalmente: á ejercer constante y escrupulosa vigilancia sobre todos mis. 
pen$c-mientos, palabi:as y obras, _para que cada vez resulten más exaetamente 
aj.ustados á las sabias y saludables pr~scripciones del deber moral. 

El (1) ...• ··· ··-··•·----... -.. -....... ......... _ .. _ •... _. 

Firma y rubrica. 

{1) · Espiritista, cristiano, libre-pensador, Indio, Budhista ó sencillamente; El Giuda 
Fulapo ,:l.e Taj. 
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La densidad mayor de población relativa, el agotamiento de los terrenos su­
perficiales, la invasión de los microbios impon~rán pronto la necesidad ~e abrir 
pozos á profundidades de dnco á seis mil metros, donde el calor central exija 
de toda indu:)tria y vida de grandes artefactos, que desarrolle una presión capaz 
de mover toda gra:1 maquinaria y cuyas profundidades sean origen de una gran 
energía térmo-eléctrica sobre todos los puntos del planeta incesantemente reno­
vada, cuyas destilaciones producirán un agua purlsima, exenta de microbioi, 
cual no la producen hoy las mejores fuentes de la tierra que· han costado, no 
obstante, grandes riquezas individuaies y absurdas. 

Con semejantes po20s y fuentes de ilimitada energía, la t~bricacíón de todos 
los productos químicos se facilita Y. economiza. en todo tiempo; y por todas par­
tes el problema de la alimentación humana, causa y origen de todas las des­
gracias, hoy se simplificará y resolverá con la más sencilla facilidad, haciendo 
una realidad evidente, la libertad económica para todos los seres humanos, sin 
perjuicio de ninguno, y que solo disfrutan hoy una minoría de plutócratas, con 
grave detrimento de las mayorías por oneroso ,y triste privilegio. 

~n el fondo de la Ciencia química, late la solución del problema de la ali­
mentación humana, resuelto con el criterio racional y colectivo que convertirá á 
cada sér en dios expansivo, moral y racional, desvaneciendo perniciosos errores, 
impuras pasiones y prejuicios insanos; según el -sol desvanece las sombras y · 
celajes de la noche ofre~iendo á todos el hermos0 panorama universal de la 
naturaleza purísima. 

El principio elemental de la sociología que consiste en la higiene física segun 
la hemos enunciado en este trabajo, está contenido en la producción química 
de alimentos con exceso prnducidos para todos los seres humanos; y este pr,i­
blema está ya resuelto ~or la misma química en sus principios más elementales. 

Trátasc, al presente, de aplicar á la solución el único criterio racional y justo 
que puede resolverlo pÓr el socialismo racional en s_us dementales principios 
aplicados. ( r) 

Tenemos ya la síntesis de las grasas, de los aceites de los ~zúcares y de los 
hidratos de carbono; se están obteniendo la de los cuerpo::; azoados: y ~on estas 
energías se fabricarán alimentos condensados baratísimos; más puros, m•ás sa­
nos y más asimilables que los vejeta.les y animales. 

Lo,que los vejetales viene;1 realizando con las energías tomadas del ambiente 
de la naturale-a, lo realizarán losesfuerzos h·1manos colectivos con el carbono 

• el áddo carbónico, el hidrógeno y oxigeno tomados del agua en can-
tidades grandiosas, y con el azoe extraído de la atmósfera de un modo más 
perfecto y eficadsimo que lo hace la misma naturaleza, por la gran potencia de_ 
las síntesis químicas; con la independencia de las cosechas irregulares, sin las 
plagas de }J. filoxera y la langosta, ni los granizos que secan las plantas, sin los 

(1 ) Véase las demostraciones enFilojfa de la Canaad libro III, y ú;s H11'1fa11os (10.2. 

edición). El Pnraiso E11conlrado. 

\ 
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físicas, >. a la vez que el hombre necesita de sus :;emejautes, la humanidad 
y el unh·erso necesitan ele la. Pro,·idencia para l'ealizar su fin, para veriñcal' 
sn progreso. . 

Y cómo se detel'mina este progreso·? Haciéndose el cambio en los seres, 
µrimeramente de lo homogéneo á lo heterogéneo, de lo uno á lo -vario, de 
la semejanzaá la diferenciaci.ón. A.si vemos los ~spacios estelayes en cuyo 
seno se forman y deshacen mundos, (grandioso fenómeno·que podemos pre­
senciar. pues el espectáculo de la creación se repite todos 1os días), formar 
}'>rimeramente masas ,de materia difusa á 9ue llamamos nebulosas, conjunto 
de· atamos, y después irse poco á poco concretm1do, separándose, poco á poco 

!'iUS elementos hasta eonstitufr nebulosas, conjunto de soles y de sistemas 
planetarios. Y fijandonos en auestro mundo, al principio hay una masa 
homog-énea, .fiuídica, que poco á poco se Yá diferenciando, y aparece la at­
mósfera separada.de las aguas, éstas de Jos continentes y éstos á su vez for,. 
mando una capa de costra sólida más ó menos movediza y compuesta <le 
varias capas superpuestas. Y examinando lo que acontece en la aparición 
de los sél'.es vivos: vem0s que al principio las especies org-á111ica~ son m uy 
pocas y á rnedida que nm cambiando y mejorandose los medios de Yida: 
cambian también las especies multiplicándose con una rnl'ie<lad asom­
brosa. Qbserva.ndo de igual modo lo que acaece en las sociedades huma­
nas, vemos al hombre en un principio constituir tribus bá1·baras, donde 

~ el jefe es á la par que guerrero, sacerdote y juez, y ·1Os de más solo $On .es­
cla,os, hasta.que van apareciendo organismos sociales distintos y empie­
za la diferenciación de funciones. Vemos también cuando mas adelante su 
desarrollo intelectual le permite in \·estigar los hechos, éomo es una sola 
ciencia más 6 menos mitológ·ica la q uep1·etende explicar todos los fenóme­
nos y después notamos como se van separando de ella. los conceptos cientí­
ficos y poco á poco se VM l s1..füdividiendo en ciencias particulares, al par que 
la vida social se emiquece con multitud ele instituciones, costumbres, ideas 
y actividades diferentes. 

( f,'e contiwu.a1·á) 

La Madre . de Dios ó Virgen Madre 

( Conclusión) l""ºs toc~do lig.eramente en estos apuntes el asunto del Esoterlismo; y 
~,,c?mo es~ tan hg·ado con los_seC'l'etos y 'lttisted,.os de la Virgen, bueno se­
-;-~ ra ampliar un poco la materia, dentro de nuestt·a escasa medida. 
Diversas sectas Gnósticas y de sus Precursores, Griegos, Judáicer-griegos, 

Judáico-egipcios, Caldeanos, Persas, Indos, Budhistas, Chinos, Indios, Fari­
seos, Escenios, Therapeutas, Kabbalistas, los Setenta, Lirianos, Fenicios, y 
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Cristianos, (E,·aug-elio de S. Juan y Epístolas de S. Pablo, principalmente). 
admitian m~só menos el ale{lotismo copiado de lo antiguo. Ya lo aplicabau 
á la Interpí·eütci.ón de las Escrit1was, fo1·mad,1s pot· el Eclecticismo. y acartaos 
seculares, empleando á veces el capricho de su imaginación, como· sucedió á 
ciertos Santos Padres que lo exageraron, 6 de buena fé, seg(rn sus alcances: 
6 ya lo empleaban para tratar las poUticas nacionales, 6 SltS contiendas reli­
g-iosas. Parémonos un momento á. reflexionar. 

_ Si no hay una ciencia muy Yasta de la n:1tut·aleza para eleg¡1· la.::; an:1log·ia...; 
en los sirn bolos, que er11 la Escritura ideográñ,ca antigua, el simbo lo rcsnl­
tará oscuro. Esta ciencia será. bella y sorprendent.e eu qui,en la entienda; pe­
ro si se pierde la cla\·e, 6 h pista. de la interpretac.ión, ¡qué de juegos in­
fantiles no podrán aglomerarse en manos del ignorante! Hasta es posible que 
se mude completamente el sentido de una Escritura: pagana, judía, ó cri :;­
tiana; y la interpretación se parezca al oi-iginal. como nn huevo á µnr1 
castaña. 

Profundicese en b11e11a hora el estudio de las .A.nalogias. corno una ra,ma 
científica; inteqwétense la flores, las cualidades de los animales, sus relacjo­
nes con el hombre, el lenguaje de éste; pero en ,·ez <le aclarár met:ifor,J.s. 
y hacer la disección de enrnlturns, no aumentemos fanales sobre fanale,s y 
\·esti<lo(sobre \·e-stidos. <le no habei· alg·ún interés bastardo en el asunto. 
Estos c?lprichos no se Yeu so!o en las confecciones <le E-5crituras, :;ino t"l.m­
bien e:1 las luchas politico-r.:-l igiosas. Aplicado asi el _\legorismo resulta la 
doble intención, la hipocresía, un método docente de pullr1s, solo entendidas 
por los c:ompac.lt-es afiliados á la secta 6 comité; sin elern~ión del pensamien­
to y sentimiento, sin pureza de intención sana y unirer;:;al. Es el embozo 
contra las políticas nacionales, que no cumple el debei· y el amor, que esti n 
á todas horas -en los labios, pero lejos del corazón, la pen·er.sión ele la vol un­
tad, que engafla al mundo con avalorios, pero no engaña á Dios. E'> la m:1-
nía vanidosa de la infancia á fun.d~r primaeias, priYileg-ios de luz, monopo­
lios; ¡insens,ttos'. ¡como si fue1·an de sang¡·e más azuló doradaq ue los demás: 
Los lengu,1jes tou muchos sentidos carecen de ino:;en::ia {> ing~auidad. Ut' 
rectitud, y <le -rerdad; sou armas de doble filo, componendas, }Hsteles y eJn• 
panadas ban1izadas por fu.era, y condimentos podl'idos por dentr.o. Esto ex­
plica que las Sociedades Secretas, ·en general, acaban por conspir,u· contra 
el prójimo que las estorba. Ni la verdad ni el bien necesitan tap,t.deras. que 
por lo común ocultan alg-o que no debe-s<J,l)erse, y ese algo no suele ser la 
ciencia, ni la buena obra., sino la zapa de mina en la oscuridad 11:1:·;1. seri'i 1· 

eg·oismos á costa del prójimo, ya embaucando inocentes, ya calc-nlando me­
didas est.ratég'icás. 

Depositar la verdad en sepulcros blanqueados es una insensatez. 
Aparte de esto, ya lo.hemos dicho, el lenguaje metafórico se fuu<la en la 

anologia, y como ésta es múltiple, la interpretación es compleja, 6 suele pet·­
derse su sig·nificado, ó sei· propenso á literaciones funestas. 

En medio de estos males el esoterismo tiene sus beneficios. 
Pa1·a ser bien entendido lo metafísico tiene. que valerse de metáfotas ti 

comparaciones, pues no hay apenas ot1·0 medio pedagógico. 
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todo~ l0s ~!arte::; ima.g'inahles. son. moralmente: una tosa contraria al Er(/¡íl­

gelw cos;,wpolitafmtei'íitl,l. Son un error. aunque todo el mundo afirme lo 
contrario. La. Razón puede más que el mundo. Son un mal. Se habla de be­
neficios de la g·ue1Ta: ¿por qué no se pintan sus males pa.ra hace1·l,1 odiosa:' 
áPor qué no se ex.pulsa de los corazones. y no existiría·? .... Guerl'as ~- E,·an­
g·elio! ...... 

La G-ue,·,·a, aunq11e ::;e enfaden los ejércitos de Ntra. S1·tt. de lcts ncto­
rüts y elht mi::;ma, (¡ muy S1·a. mía!), es insocial, in;¡¿o1•al, irreligfosa, ultra­
jante de Di tciS y de la ,ida. anticientifica, perturbadora del orden y del tra­
bajo. ílntiecon6mica, ;10 pu.ede -unir:ersalfrarse: es una conipleta tminialadrt sin 
alego1•ismos esotéricos. 

Yen, pues, la rii'(Jen tle las Victorias, que si sobre estos absurdos, agrega­
mos que> l1a quitado el puesto á Dios, y en su nombre se han inventado cosa:­
c·ontrarias á la Leyes divinas, sn ,lilito esin·morol por todoi-. los cuatro cos­
tados. 

En resumeu, to<lo lo que ,·eng·a de homb1·es ú Deitlade:; celestes. y cou­
tratlig-a ó merme los atributos de Dios y sus leyes, es falso, no lo ac·eptamos; 
puesto que los . .\.tributos de Dios son el ni terio fofalible ele certidumhre. 
(.\llan Karclet.- EZ Genesis,- c.ap. IT,- pag·. 19.) 

Saquemos consecuencias de este Principio que está en el mismo Dios. ,· 
nos liaremos 1<H<>m-~ns 11ueios:> sin más Amor que Dios>' sus Leyes. 

~ílUUtd ])uuarr.o OOnriffn. 

-~lfl\ deber de los m{1s trascendentales pára todo espiritista que se p1·eci~ 
\~de racio:1.alista y de l!IJl'e pen~adot·, ~sel de de~arrollar I,~ int.elig-~ncia 

-r de sus h1Jos con una 111strucc16n s6hda, despoJada de todo fanatismo 
religioso y místico; de incuJ(!¡ir en el intelecto de sus hijos, allá en los pri­
meros albores del despe1·tar de su conciencia, cuáles son sus deberes, dere­
chos y destinos; cuyos conocimientos no los podrá adquirir en los institutos 
donde la mayor parte del tiempo lo pierden miserablemente eon oracione~ :y 
monótonos cánticos. 

SiJl ~l cumplim,iento de ese deber, sou casi inútiles todo~ los esfuerzos de 
los hombres en querer implantar nuevas leyes, reformas y códigos. El 
hombre, -pa.ra saber conducir.se, es necesario que su sér pensante esté dotb.­
do de una enseñanza que dlescaµse ~obre una base lógica y filosófica, y 
para. ~sto necesita que "desde su infancia hayan empe:1.ado sus padres á. p1·e-







,. 
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helm, int.ituh1Jos: <cLa iuspiradon>> r «Recuerdo <le una existen<:ia ,rnte1·ion>: 
y la ,,Sección Bihliog-ráfica.>) 

,,, ",. Sentimos una inmensísirn~ satisfüudcin, por los nni1ni mes y justos 
homen,ije:; h-iburn.dos poi· !a prensa y por sus <:Omllaiirros. al sabio Doc·tol' y 

· emi nente cirujano D. Federico Rubio antig·uo :-· ferYienti> espiritista. ~o ble 
<H·g-u11o· exp~ti mentamvs wor qué no decirlo·? al leer en el ilustrado JJfoitio 
<le C:ddi,;; la reseña de las bodas <k oro ce·lelm1das por la riencia con ta11 i! us- . 
rre anciano. 

Cnimos, pues, á tama.s " tan ,·a.liosas felicitaciones la nnestra. que, no 
pur ser modestísima, es menos entusiHsta. 

/'~ Recomenclamos IH atenta lec:tlll'a del Hl'tículo editol'ial, ú nuestro:; 
amados lectores en g·eue!"l:tt:'--it lo~ miembros del prúximo (< Cong-reso Espi-
1·itistc-J., y Espiritualista,» en pa,rticulal'. 

A. nuestro juicio es un ,1snnto <le c;apital importancia que urg-e soluciona!' 
Pll bien e.le 1,1 prupag·.-uúla ele nnestra racioirnl y <:icntifica doctrina. 

,,.*;,/. Para t·oadyunn, aunque e11 pec¡ueJ1a patte, á sufrag-ar los g·astos del 
t'Xl,H·e:saclo <<CongTeso>, hemos e1n-iaclo·ú nuest1•0 c¡uerirlo <·oleg-a Lu~'. y CJ1,ió;1,, 
<liez pesetas, las c·ualesñgurarún en la snsC'l'ipción que con tliclto ohjew Ita 
<lbierto la expresada Rerista. 

,/'>i, Se nos anuncia, que la qnedda Rtrr,iÚa ile Estudios Psicoló{jicos, de 
Barcelona, int1·oducil'ú. <lcsde el n úmero <leJu'lio actual. nuen1s é impo1·tan­
res mejorns que, añaclidHs ii las que contaba, harún de- el ln nna het·mosn pu­
hlicación recomendable po1· mils Je un concepto. 

,.."'4 C.opiamos del último libro del astrónomo D. Camilo F!ammarión, i11-
1it11 lado: Lo des1;onot:ido '!J los j)l'Oúleí1UtS JJiiiq·tticos: 

«El padre <le trn estu<líante de medicina. salien<lo <le su <;;-1s,t ú da1· un 
· p,1seo, ,ió de pronto ú su la<lo, y acompaiiá11u()le, ¡'t ::;u nuera, jonin encan­

rauora que se eucontraba, en esos moment(JS, con su j(l\·en esposo ú quinien­
t(JS kilómet1·os de allí. Ante tal snceso quetló el hombl'e estupefacto; pero, 
1rnbiéndola rec:onoeiuo y preg-untado, aquélla tl.esap¡lreció. Lleno <le rurba­
c:ión y de te11HJr, telegTafi6 ú su hijo pm·,lJ informa.r::;e ele la sa!uu ele la niüa, 
auquiriendo en seg·ui<la la noticia u.e gue ésta a,cabaha ile mori1· c-asi repen­
riname11te. 

El jóven médico, desespe1·ado, escribió á F!ammarión para pt·eg-unta,!'le si 
<:o nocia la. explicacil'm tle semejante fenóm eno. · 

;Alucinaci6n del :megTo! se dirá ... iPero, lc1 coiucideucia?_ 
/\. En Tejas, 11. de Kerkh,:n·e, encontrándose <lespués <l·e comer fumando 

su pipa, it la hora en que r l sol se pone, pei-c:ibió Je l_Jronto, en el éllfoizar de 
1m1t puerta á su anciano abuelo- que estaba e11 Bélg-i<:a,-mitandolo son­
riente. Lo examinó con detención , y lo vió después irse desvaneciendo. Ese 
mismo dia, y justamente á la misma hora, tenif'ndo en cuenta la diferencia 
,le longitudes, el anciano había fallecido. 

¿Alucinación~ ¡Hurn!. .. tY la cointideucia~>) 
En el número p1'6x.imo continuaremos estas transc!'ipciones. 

Imprenta de ;\[OSCAT v ÜÑATE, San Fernando, núm. 34.-ALICANTE. 
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L)e)5enfp},pue$, imitar ,á)~,Qatutaleza, .~n ella ia.~ fl!~Ip?S .m~s-,;"78$~:Y ,efi: ~ 
. . caces;: las.que:_producen inó,vin'íientqs'. mc.i•s:vária.:dos é fn,tensoi:; s.ori las .más 

·: sutiles,.il~s más eipansi~as, )as:'jn~ étére'am-:D~L-~islfió -~5d6,-.én 'el 'hombre . 
-i_~s ide~s más ex_p_ansi~ir~-más_g-eñéi•ósas, soiÚas·dé. mayor ~1éafic~,) ?-s que 
;_engen~ n,los· actos-:de más im p.ortancfaen Í8; ·SOC(e.da:d ::-'Guall'do~escuchamos 
~,na bel-1~:Qbi-a ,musical /) contemplamos l!ll, buen;_cuadro,: n~ .nos, d_ebe-"agra,. 

.dar porque' eJauto.r sea.-espí3-:f).-0l y llQ .extranjero; la. .belleza:E}S :;Patdmo:1üo·de 
'todos tos que la sienten, ·Y ·el ~\rte no tiene patria·. 'De igual ·tn9do~-una aGcl4n 
nople·q.iie ,presenciamos y _una,verdad que cono.ce!l}cis, ·g_~beuios,·al}lar(a siiri..á_ 
plemente pórque lb ~s¡ y cuando el h9mbre arh_a desinteresadp.men·te lo ,hé- · -, 

Jlo,~lo ver_dadero y· lo bueno,- entonces se. apartá de tod~ clase de excl usívis:- _· 
moriqu~ entorp:e-cen sn inteligencia al pt'etender áquilittar el :v.erdadeiio mé_ · 
rito- de las cosas. . 1 . , - • 

Nada ne_simporteque las,ideas generosas, al 'princi1~io p<1..rezca.u. utopías, 
que,: sl 'ra,zÓnables son, llega ,día en-qµe .se realizan-. Los que .s.eii-en;' no ,r~:­
~uerdan-que t~mhiense Úeron de aquel p·obre locó -que tanw ._ti:al>ajó poi: 
arrancar el secreto,á los mares, y lueg·o aquel \oco .se convirtió ~n ·g,éni'o. y 
fué Orist-0bal Colón. ·· . ·.., 

y · e.s que hay una relacjón in.tima entre ·la idé~ y el h.e_cho, e~t~·e .1-0·19-é~f.)' 
lo re~l, y aún siendo lo' ideal quimérico1 y por tanto, irtealiza.bl,e:. de)aµ. . los · 
que á. :conseguirlo se dédican copioso fruto de beneficios: los á.lquiniistas; no,_ 
pudieron eMontrar-la piedra. filosofal, pero de s'ils trabajos resultó la( Quimi" 
ca;que hoy reporta indecibles ·utfüdades; los astrólogos. no co_nsig·uieI"on va-· 
tici-nat lo futuro por medio d_e los ast~·os, pero ech.a1:on los 'Cimientos· de. la. . . · 
móderna A.stro11001ía que ha.. ensanch!1do el ho1·izonte sensible 'ha~ta las niás 
remotas ñeb.ulosas, .dood~ se sorprende la formación incesante de nu,~vos 
mundos ~.la 1-ida; los utopistas dél movi10ient9 C,O:Qtíñuó no han po'dido 
descubrir éste, pero de·sus trabajos se hél.ln derivado grande~ inventos iñdus~ 
triales, _ é:Crmo ·el telar me~ánic'o, _q u:e na abaratado en extremó , las· .ma1fufac­
turas; ·y síJo~ expediéio_µai:ios aJ pó1o· aún no le han p~dido .descubrfr, lá­
-sondá 'dél cl).pi_táil Ross sori)rendi'endo1as.diatoma:das en el fondo de los ma­

. res, y .Jos helech0s y animaies en a-quellas -regiones observadas; . han hecho 
ve1· que la vida es univ.ersal y lo mismo ex-1-ste en las ~.br:asadas zonas ec:nar 
torialés que e11 la¡5 heládas co,µraccas (le los pol@s. ' · , 

· ( Se. (](Jnti'l~1u~rti) . . 

.- · Recuerdo de =una existenciá 
. --:. .:. -

• .=- ,- r • • 

fl
t polort,és Goncj.e.Enrique Stecki, espiritista de la primera·hora, m uy. 

en el mun1o_d·e. !9s l)ensa~or~s1 autor del libro. inti:tul~do «EL 
: _ -Espmtismo. en la 81 bha,» ¡elata lo·s1gmente: . 

.. 









. , ,_ -~ ,; . , 
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trós del arte·.magri:étíao, hañ est4.bleciél~ teorías~más: 6· me-nos ·::~mplica~as .. / · 
Tqdos ha.n procurado -l1a~er comprender .que,. si~ndo el Mágne~:sino i_nlle1·en~,- · . 
·ie), la·p.atui~aleza de los CU~:J)OS org~nizado~, tod~el-~ un·4o"_poQ.ía! si_gufébd~ _ -
los _procedimiento's consagfaqos por el.uso: practicar te· ~on_ m.zj,or Ó;. meñpr . -:: · 
é~itp para cüra'l' la mayor ·parte el~ las epfe._tmefádes_;' . t "'_ -·-~ .:· --~' ...,:;-_7 -- ,_ 

Hasta_ estos,últimós@ñ'os,· 1os efectos ·del "}fagnetis~o-han· s.i<l.P_..: éx.pli_cádos .:. · 
por la teo;ía dé la.emisi,6n. V.n ~úido, eÍ.ftuip,o nuz:gwiico/ ~ma.n:an<!.o -def·or.., '_' 
g-a,nismo :cpmuni!!áb~e det·m~gi:i~tizádor ál-ma.gneti~aq.o~~o~{"tíná--série;;· de· .. : ·_ 
i·eacciónes determinaba modificaciones orgánic~ '~µ_ iós~eQfermp.{ qu~--.10· .· - · 
1:ecibián,-y las conseC:q.en-cias de,taiés mó.~iftca.c_ion~s: SEf -.1uanifesta.p_an _po~ . 
mejorfá,9-el pa:c.ien.te seguida de su cqración. · · . _-- - ,,•-·•. ; ·, ·-:, ~-
. il_oy la teoría- de la emisión está abandoIÍ.ada. N-o -hay ta} fl.úicfo, es · qúé, _ 

todos los cuei:pos vrbra.n y su movim~ento ·se tránsijl.i~e-.J)'.or-~-i md:ú1acioúes. ·._' --­
Él movimiento del más fuerte se ~OÍlllllliC~ al más ·débil . . 'al enferrpo, d~,;. tal . ·; 
modo que tí$nde á_ establec:~rse úna especie di .eq uÚibr·ió~ :.:c1X:unó-_ -il: · oJ;j:.o~~ "'i. · / · ~ij 

. • de- . - . . ~· .,. .• *'"' • ' 
gana1rdo el uno lo' que ~I otro pier- . . . . . __ :_:_.:_ ··; . . _ ···. __ ,, .:"-- : . . : ,· -~-_ 

-Pero las teorías no bastan para obtener ·efectos. v 'todos~·los·• aU:tor'és ·estitil :. · ~.-- · · . -~ 
contestes-en afirmar que l.os procedílliientos empl;adÓs ti.eneu·· U!l¡ i·mpór- :... . ·-:~ 
tahcia considera.bie. Ast, ·u-nos y otro~, recomiendan - e!-,·-em.pleó ·ae,· p~és/ ~· · ~·, ~-~: ,r~i 
a.plicaciones: imposiciones,_.friccton'es, etc.; per9 nhigun_o:de éllos,explica la -> ·: . }AA 
nianeradeproceder. · · ·- ·. . · · · "'. · • -·.: · -· -: ~,_ ·~:i 

M. Durville, ha querido obviar este inconveniente_'.y da,r ~f !Ilétodo _más · .::·-·. •·"ti 
sencillo y fácil pa·ra,Jha.gue-tiza.r. Da igualtnent~ en,pocá~'palabras_la reseña .' _- :'.":~ 
del empleo éle _caaa_procediµiiento en 1as diversas épo-cás d~ Já histó1:i-a, •_ex-_ v • _//; 

1 
pone la ~ecnica, y muestra de la _ma.n·era más ·comprensible, f'.l mecanismo · :.- -=·~ ~"¾~ 
de todos los·mqvim-ientos .. G-ran ñúmero de fig.uras .especiales inte;1.·caladas en .: ,·.-

~ !' • • 4 ,;,._ .. - ;,,,;~ 

el texto completan la descripción. · - · · ..;'·~ i~ 
- ~¡ esta obrita no bastase· al~ pr-lctieó• que necesita,conoc:e.r todos tos séére-, __ - ',' · :!.i 
t.ós de su art~ 1·igorosamente, puede bas~r al aficionado,. al -P,adre y á: _la · ::_,lft~~ 
niad~·e de familia. que quieran, .para su's necesididésJ prasticar .el magri·e-~i_s-·, .' -:~~~{ 

· mó•en-el hogar doméstico, En todo caso exceptuando la Flsica•'IM(Jíiétic0r.'d.él ; .:· ~:. :;;.·~­
mismq_;aut-0r, es la únicaob_r,aen qu°e'-él, )fa.gnétismo se 'explica _pot la teoriá ,~ ._-."::F:Jg;, 
de 13:.ond~l~~íón;_ la única _en-qu~ se halla una_descripció:1 ~e~4liica•.d~,todos _,. '_/}~ 
los pr0c:ed1m1entos emple~dos ,en :el tratam-1~nto ·de las en_ferl!ledade5¡ y •)') ~--~ 
finalmente la única que· índica el modo de acción .de cada prócedimi-ent-0 v ·_ . · -~:~i 1't•1-
los ·diferentes casos en que debEf emplearse. , - · _ ·"' ~- : . ~"ff- :;..: . 
. = Po~ta.les títut'o.s,. la. qbri.t~:. Teoria!i :yp1·0C!¾!,imie11,tos dt,l ,Ma¡jnetisrfw; de:--_~( :" :_ 'J<'._T/!: :· J. 
~~-D~rville-se impone á. la.atención 4e to10s. _ ~-_ ,:.;:/ .(~;~'f: 

Se- • --~ •• -i.:/-.:--r·. 
3 • - .... :::~. 

:i: * .t ,...~~~"' 
• • .,. • • ., •• -~ - •• '! _, ... ~ .- :.t~ 

ANA~OG!AS Y ~IFE~ENCIAS ENTRE MAc;;NETISMO E 1-{I_?]lOT-JSMff ca~ · .~- ... .,.~~Ji¡~ 
• S retratos por 1. M. Berco. Meinóriá.'premiáda por la Sodiaad mag,ülfca de_ , Fr'a11fif:, - --__~ · ··:.,,'%. 

De 72 págipas Precio 6o céntimos en la Librería dél Magnetismo; 23 rue de.Sái~t Mé?rt::--.. ~lt 
Qué ·es el -Magnetis~o?c ~lüé es ~l füpnotis~o? i,Es·_~na ~~l<I, co; ~! 6:dos óf,i;.:·;~~ -~;4-. 

n~j) de fenó1;ll'enos diferentes-:~ De~de <¡ue los magoetizado~es,se ha"t:i (léj1tdo:. .! .~i _ .... "! 
. , 
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de L;i, regeneración lmmaná. le ofrecemos nuestro humilde v leal, concurse, 
con la. segul'idad de que suplirá á nuestra insuficienciú, nuest1·0 buen deseo. 

Protejamos, pue~, cada uno en la medida de sus fuerzas. íll bello heraldo 
de la fraternidad humana. á El Jf1t1tido Latilno. · 

Tau1bién liemos L·ccibido la no menos g-l'ata ,isita de la reYista hermana 
que lle\·a por titulo el nombre simbo!ico de «Freya,>) ;-· ,e la luz quincenal­
mente en ~ercedes, (Buenos Aires). siendo el órgano oficial de! Centro Es­
piritista «Pancho Sierra.» 

Que su apostolado en la prensa difundiendo las sublimes enseü'anzas es­
pil'itas sea un abundante reguero de luz, para que la humanidad que vin' 
muriendo porque ignora lo ff'l!-e lta. sido,[() que es y lo que se1'fí. siga. afanosa 
sn fasrinadora estela. 

SEMBLANZA 
C.:rookes es u11 fisic:q eminente, un ex.perimentador allmirable. pero lle,;¡¡ 

en su espíritu el sello de lo fantástico, y no lrny trabajo suyo en que la par­
te material no tienda á espiritualizarse. Como que ?iI. Crookes. con toda su 
seri edad británica, y con todo su aplomo de s::l)io. ~' todo su positiYismo dt> 
experimentador, es un fonnidable es-piritist{(,, qne hasta emprendió la tarea. 
ha9e tiempn. seg·un dicen, de sacar fotografías espiritistas. 

}11 invent.óel J'adiúrhetro, ese molinillo que g-ira en presencia de la luz. 
El an 11nciú poco menos que la transformación de las especies químicas. 

en nna ~emoria notabilísima. 
Él puso de11 tro del tubo que llern su uolll hre, niol'hii!Zvs Uge;·isimos, q ue 

los rayos catódicos hideron g·inir. c-omo el Yif'nto ha<-t> g·irar las aspas de 1111 

molino. 
Él afirmó. p1·ecísame11tc fundado en este último experimento, que los 

1·ayos catódicos no et·an otra cC>sa que un extremo y sutilisimo estado de la 
materia, á que llam6?nrtte1'ilVl(U/;ia,:íite. Corno el vacío es tan g-rande, suponía 
Crookes que el g-as con ten ido en el tubo lleg·a.ba it un inconcebible estado de 
división, y que sus átomos etan los qne rechazados por e l tatodo engendra­
ban los 1·ayos catódicos, chúcaban con el crisUtl opuesto, eng·endraban con 
su bombardeo archilnic1·oscópicü la fluorescencia, y si encont.raban en SLL 
camino uno de esos sntilisimos ,1pa1ri1tos. dP queanres habliibamos. lo hacían 
girar y aun correr sob1·e peq ueflos carriles. · 

M.uc.hosfisicosvngleses, alg·unos de primer orden, aceptcll'On estil hipótesis 
de la materia radiante y de los rayos catódicos que no vendrían ú ser otra 
cosa que un vientecillo sutilísimo como alieuto de hada; entre otros 'l'homson 
y Filtz-Geralt. Pero los físicos alemanes como el ilustre Hertz~ sn discípulo 
Lenard, v Goldstein Wiedemaun Y Sbert, se opusieron á la hipótesi$ inglesa, 
y atribuyeron los rayos catódicos ·á un 01-igen?Ytln·aüYtio: no es !a matet·ia que 
corre, decían, es el éter que vibra,. 

Y así estamos todavfa, p01·que ni unos ni otros ceden, y los recientes 
ra.yos X, han ,en ido á resucitar el conflicto entre la llipótesis de C1·ookes _v 
la hipótesis alemana de Hertz. 

De todas maneras, aun suJ)oniendo que los rayos catódicos fuese!1 produ­
cidos por la materia radiante, no podrían serlo los rayos X, po:rq ue estos uo 
van por el vacío, sino por el ai1·e, que es donde realizan s~s mayores hazañas 
entre otras, sus célebl'es fotografías á trnvés de los cuerpos opacos. José. 
Echeg·al'ay. 

(De El, Lfbe1·al, ele Madrid: correspondiente al 3 de Agosto de 1896.) 
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. «Cuando os trajeren para eotregaros,no pre~editeis ;qué babe~ de de.cir, ni 
·lo penseis; mas lo qµ<: .os. fuere d~do en.aquella.hora, ~eso 1; hablad; po.r:qu.e no 
sois vosotros los .que .bablais, $Íno el Espín"tu S.anto,, ! . 

. PI~ton r~cibía_ sus .. más hermosas. inspiraciones en las, alturas del monte 
Hymette cuya cima coronaban las nubes; Moisés; sob_re el monte,Sinai; ~aho­
met; sobre fas montañas de Arabia; Confüc::io~ sobr:e los m91Jtes. asiáticos; y 
Jesiís, entre lágri(l'laS y plegarias, cabe el· monte de los Qlivos . 
. · Nosotros admiramo_s'á.poetas· emi~entes, grandes músi1os y' otros_ génios, 
<:uyas. más hermosas.-y. más admirablés producciones artísticas, y más grandio­
sas ideas y descubrimientos, bau nacido _il calor de la insP,iración SÍF:mpre fe­
.cunda, inagotable siempre. Scll{lkspeare, Sdt,i//er, Dante A!igllien", Toraea~o 
Tasso, Yóhn Mi/ton yotros muchos- es~r-í:bían .bajp la inspiración. William 
.Blakc afirmó hab·er escrito poesías bajo el 'dictado de un Espíri~u. Yolt1t'..Milton 

· .ha:.confe~ado ·con toda franqueza.que todo lo -que brptaba de su pluma era ins-
pirado por ·seres invisibles. .· : 

Los cél_ebres tnúsicos: Haydn, .Beetlur,mi, Mozart, Olr.opin, .Moniuszko, 
TtVagner; componían tambief?. bajo la inspiración. Chopi~ tenía verdaderas vi­

sienes y escribía sus mejores composicion~s, tales como la . célebre eMarcha 
fúnebre» y los «Noc.turnos11 en una obscuridad completa. En su biografí~ es· 
-crita en_ i_dioma polonés, se encuentra uoa descripción admirable de 1.:i. mant!ra 
cómo escribió la música en la obscuridad. Las visiones, que tenía entonces, lo 
.atemorizaron de tal mant!ra que se p.revenía contra cualquier sorprésa . 

. La inspiración está siempre apropiada al estado mqral de nuestro caracter. 
Pod~mos estar más particularn:iente inspirados bajo el influjo ád pensamiento, 
de la invenc~ón, la música, la pintura, la poesía, el patriotismo, la filantropía, 
Jajusticia moral, el sentimiento Divino, según el uso que hagamos de estas 
facultades. 

Cuando más bajo se halle nuestro nivel mÓral, más irosera será la calidad 
dé: la.inspiraciónr y por el contrario, cuando más elevado esté, más pur,a y fiel 
será la inspiración. Si queremos utilizar la luz sagrada, deben mover nuestra vo­
luntad las más puras intenciones. 

Para conseguir la mayor utilidad de las inspiraciones, la /é es indispensable. 
Pa1 a comunicar con los Espíritus que nos envían á raudales su inspiración, es 
.necesario ante todo creer que esto es posi~le. 

Cris[obal Colon estuvo ésperando durante I 7 años el ansiado momento de 
embarcarse para descubrir el Nuevo Mundo. En el transcurso de este tiempo, 
-conservó el mismo ardimiento, la confianza más absoluta en e-I éx¡to; lo que 
<iemu·estra de-una manera febaciénte que le alentaba la inspiradón de un Espí­
ritu qu!! tenía por misión. guiarle en esta arriesgadísima empresa. Se le trataba 
<le visionario, pero en medio de las más insuperables dificultadés oía una ;vo;z 
-desconocida que le decía: «Dios. quiere que tu nombr-e resuene maravillosa­
mente á -través del mundo; tú tendrás las llaves de las puertas del Oce~no, que 
-están éerrádas por férreas cadena::·» 
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El descubrimiento de Ainéri~ füé profetizado por Ciceron en-los siguientes 
·términos: e .•• más allá del Océano, d_espués d~ muchos siglos, será descubierto 
un país rico y de gran extensión; habrá, allá bajo, Ún1héf<fé-que:por ·sus 0conse­
jos y por las armas libertará á su país de · l:i esclavitud que le oprimía>. 
(Washington). . . t _ ·, ~-: , • • • • 

. Rafael Santio (1483-1520) eminente pintor, escultor ~y .arquitecto de la: es­
cuela romana, hablandode sus obras, que atribuía;i la insp~ción de los- Es-­
piritus, dijo: c:que todo el trabajo lo hacía como en-un agradable sueño:-» · 

Dannecker, escultor aleman ( r 7 59-1-84-1 )', decía:que había:. concebido ·su idea 
del <Cristo», obra maestra de arte, por inspiración, en sueño, después .de haber 
trabajado vanamente durante sus horas de estudio. 

Fednico Schiller (1759-1805) eximio literato, poeta é historiador aleman, 
declara, «que sus ideas no eran-suyas, que las recibía tan rápidas, con tal ·eoergía 
gue su única dificultad estribaba en reten~rlas y . escribirlas ,co~ gran presteza-~ 

Los hombres en general no quieren convenir que son inspirados, atribuyén­
dose todo el mérito de sus obras. Pero los grandes génfos han sido siempre 
dirigidos por una fuerza invisible, ó sea /,os Esphitus; lo cual es una de las 
prueb'as más indiscutibles de la existencia y del poder de Dfos, Ca1/sa Causarttm 
de la creación. 

(Versión española de F. A.) . 

, . 

PROBLEMAS SOCIOLÓGICOS 

• • •• r 

v. 

. (Continuación)_ 

En la justa distribución de la riqueza producida, 
donde nada se pierde por el consumo económico; 
hay. que eliminar la onerosa concurrencia, colocan: 
do ¡i todos io$ seres en condiciones de no sufrirla, 
por la j~ticia y la libertad, garantizados integral· 
mente en las funcione,s de la pr9(lu~ción. . 

'
,. . ' . 

or vjrtud del e_ rror é~on~~ieo y la trjste c~n!usión _ de la,propi:dad. co­
leet1va.en usufructo_;1nd1 vidual, en los domm10s ·de. la _produec1ón; sur­

g_e la concurrencia bajo dos aspectos: f~lso uno y verdadero el _p:tro. 
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jar en sus páginas entera y . .limpiamente la altísima inteligencia que la 
. . , . . :. ).. . . . . • , .,,, ... .,. · . .... :· . ... ... , : l' . ., t 

dictaba. 
P~r ~-l~imo, para aquellos que quieraµ -prepa~rse para un ~stüdio setj.o de 

este lib;o, .creemos opo~tuno llam_ar. _l~ aJ~nción _sobre las .. siguie~t~s .pá.Ia-
bras de la página 144.Y sig:uien.tes del mismo: · · ·· · ' .. · 

«Herma.nos mios: repitiendo ~~uí las palabras por .m(pro.nÚnéia!l.ai en.el 
»curso de mi vida-de Mesías, p.~bo_ d~~rro~lár)a alt-a ens.eñánz~ q~{ -~Jlon­
>>Ces no fué comprendida y que rebqsa de estas mismas .palabrl:1,S. N~rraná.o 
(>.los hecl].os de mi vida d_e' ~1esías, be de repetir paiabras ya .. pron~'riéi'a~as, 
»porque _éstas repeticiones delíne_an la verdad, yla ve:-d_~d ·~ola debe p~e­
?Ocuparos en esta eq_nfidencia, dada y recibida con la firmeza del lj~re albe­
»drío y la respetuosa subordinación ,del espíritu humano A ln ·1uz rle Dios. 
»Según ~e:in l-1 dPbilidad de l:1. ~a.turaleza y la vanid>1tl ~e los hom'!)re.$ en 
»gener,tl, asl tendrán el sentimiento de la verdad; puesto que. la v~rdad )es 
»será. d.emostrada_ por la sencillez del escritor, por ia modestia, pór· . la s~bi­
»duria. d~l mo1·alista, por la fuerza de los.principios, por.la equidad dél jt.ñ­
>>cio y por la concordancia ci.e la idea con la ex.presión de la idea .. Tendrán el 
>>sentimiento de la verdad, cuando la verdad no venga deformada p·or ia 
»mezquindad de una ambición mercantil y por los esfuer~os dei - espíritu, 
»para:lograt· honores de celebridad humana. · · · 

>)De mi libre v~luntad, -de mi suave valor para demostt·a"1· la verdad en me­
»dio de los conflic.tos terrestres, pensad, hermanos mios, en recog.er los fru­
·»tos y no ag-r·a,éis ·vuestras éulpas, vuestra infeli2 situación de espíritu, con 
»una falsa opinión,de la. dig·nítlad humana y con deplorable uso de aguella 
»pobre razón d1 que siemp:e os envaneeeis · tan poco á propósito. De mis 
»inst1:ucciones, hac~d. un análisjs serio. No os apeguéis á la forma, sino 
.»busr,ad el fondo. · . 

»No critiqueis las palabr~ ni las repeticiones de estas palabras; sino com­
>)prentled su valor y profundidad, es lo que os pedimos, es lo que os traemos 
»en nombre de Dios.» 

Réstanos aiiadir por nuestra p~rte, que ann cuando no fuese más que·po1· 
la elocnenci.1 de su leng·uaje y la sublimidad de sus conceptos. el libro de 
que se trata, merecerfa. puesto p·re·eminente en la biblioteca de to<lo·espiri­
tista ilustraao. Y dec(mos est-0, por'qúe la aug·usta personalidad del Maestro 
destácase vig-orosa y el~r-a en no pocos pasajes de la- obra., haciendo Jfensar 
:que si no P-s. :f:l mismo quien en· su tótalidad 'la ha dictadó1 es, por lo menos, 
e_nvfa.do suyo que ~a sabido re~ejar brillantemente sus inspir~ciones. · 

LORENZANA Y SU_ OBRA.~éoleedón de sus más notables escritos publicados por su 
- viuda la Exc.u1a-. Sra: Doñá-Adela,Anti>ine.-Maarid,-Imprenta de •El I:iberal>, Turco, 7. 

. - · 1 • • .•• 

La. dig.ní$irna Sra. Vizcondesa viudé). de Barrantes,. ha reunid,o:.en .uñ volu-
men engalanado con el retrato del autor, los más prim~rosos articul~s de_ s~ 
j lustrado espo·so ~l ·Exerrío: Sr. D. Juan Alrnrez et~ Lórenz!!-na. ECcrédito_li~ 
terario qtie con justjéi~ gozaba el eminente Lor~nzana, nos ahorra él_tra1:,~jo 
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de encomiar sus escritos; sólo diremos con el eximio . publicista D. Alfredo 
Calderón, gloria indiscutible de las pátrias letras, que, «D. Juan Alvarez de 
Lorenzana comparte sólo con Fígaro el mérito éx.celso de haberse iabrado, 
con trabajos de índole·política destinados á vivir un día, tina gloria inmor­
tal. Sacar sus obras de la promiscuidad con lo vulgar, para ofrecerlas reuni­
das en un tomo á la 1)0steridad, no es sólo rendir al periodista egregio un 
título. merecido, es, además, prestar un servicio público. En este lioro halla­
rán las flaquezas presentes el ejemplo vivificante y moralizador d~ l_a firme­
ia y de las energías dé antañ.o. Los qµe hoy mep.ospreeian la libertad apren­
derán lo que costó el'adquirii'la y defenderla. Nuestra desviada opinión pú­
blica podrá rehacerse contemplando lo que fué el espíritu nacional, no más 
lejos que en la.generación pa~ada. La la_oia j uventud que ahóra.entra en la 
vida tendrá ocasión de comparar su escepticismo con la robusta 'fe de.sus 
mayores. El pensador encontrará motivos de meditación, el estadista ·ae es..:. 
tudio, él liter-40 de admiración,. el patriota éle alabánza , e} escritor político 
un perfecto modelo-que imitar. Y un día el historiador ten·drá en esta obra 
preciosa fuente de conocimiento, n9 ya sólo exterior y de pura información 
sino interno y, por decirlo así, psicolCÍgico, donde, como en espejo fi.delísi­
mo, se retrata la imagen verdadera de ·todo un accidentado período de nues 
tra conturbada vida constitueional. 

Desde el fondo de mi jnsigniticancia siéntome honrado asociándome al 
nomenaje que, al editar este libro, el recuerdo del amor tributa á la gloria 
del genio·.» 

ESPIRITISMO EN ACCIÓN· 

La distinguida Sociedad espiritis~ La; (Jaridad, en Junta G-ene11al de 25 de 
Agosto último acordó nombrar socios honorarios á nuestros eptusiastas é 
ilustrados corr~ligionarios D. J acinto Esteva, Presidente del <<Centr.o Barcelo­
-nés de Estudios Psicológicos,» y D. Miguel Vives, que lo es del de Tarrasa. 
· El Sr. Esteva ha contestado á tan delicada muestra. ·de atención con la si­
guiente cartat que prueba la esquisita modestia del dignó delegado de la 
«Unión Kardeciana» en el Cong1·eso de París. 

«Barcelona 3 de Septiembre de 1900.- Sn. D. FR;.Ncrsco BELLIDO . 

.!..LJCANTE. 

/ Muy señor :mío y distinguido hermano en creencias: Recibí su apreciada 
del 29-y los nombrami~ntos que le acompaüaban. 

Re~ití á. D. ,Miguel Vives el suyo, eµ la seguridad de que agradecerá como 
se debe la prueba de cariño con que le han ustedes distinguido. 

En cuanto á mí, debo manifestar~s con la sinceridad que. m_e caracteriza, 
·que no me consüiero mereéedor de tal distinción. La admito, sin embargo, 
en la crenciádé que este honór lo dispensais á la Sociedad con cuya presi-

I 
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meritoria. Por desgracia, la ignorancia es tanta, que no una, sino muchas do• 

cenas de personas, son las ofuscadas y las que no ven claro en este asunto.» 

Combatir, púes, todo aquello que pueda producir un trastorno, un desequi­

librio moral-; fustigar el e rror bajo cualquier forma que se presente, seril siem­

pre laudable, y en ese caso se halla la supe1sticiosa creencia del demonio. 
A veces, los asuntos má:; baladíe-s tienen una gran importancia. ~Quién no se 

reirá si un filósofo ó literato escribiera hoy una obra para demostrar á las ma­

dres de familia lo perjudicial que es amedrentar á los niños con la imaginaria 
idea del coco? Y, sin embargo, este pensamiento sería laudabilísimo, porque 

tendía á destrui-r la causa de muchos -Y graves trastornos que ocurren en el de­

licado cerebro de tiernas criaturas, amén de las indigestiones y otras dolencias 

de que el miedo puede ser causa, sin que jamás les haya producido bien algu­

no. Pues bien, en e! mismo caso que el coco, respecto de los nit1os, se encuen­

tra el diablo, respecto de los ignorantes. El niño se ríe del coco, cuando llega 

á hombre: e l ignorante se reirá igualmente del mito del demo nio, cuando se 

haya instruido, 

La importancia que nosotros concedemos ~l e.">(terminio de la creencia diabó­

l ica, nace precisamente del abuso que de este error se ha hecho y aún se hace, 

aparte la obligación en ql!le todos estamos, de combatir el error por ser error. 

La Iglesia católica, no sólo enseña como verdad la existencia del demonio; 

sino que coloca .esta creencia como. superior á toda otra, formando, como si 
dijéramos, la piedrá. angular del edificio religioso; y dicho se está que si esa 

piedra se quebranta Q destruye, toda la fábrica se viene estrepitosamente al 

suelo. En prueba c!e lo que deeimos, véase lo que d ice el canónigo Manterola, 
en su obra El Satanismo : 

«¿Qué sería del cristianismo si el demonio no existiese? 

«A fuerza de poner en ridícul0 la existencia del diablo: á fuerza de presen­

tarle, quizás en formas grotescas y absurdas, se ha logrado que el mundo que 

se llama cristiano, llegue á reírse de la existencia misma del demonio, y esto 
sólo, es un gran triunfo para Luzbel 

..:¿Queréis saber la importancia que esto tiene? 

1t¿No existe Sataná::;?-¿No existe el demonio?- Luego no existió la tenta­
ción del Paraiso. 

«¿No existió la tentación del Paraiso?-Luego la historia de la creaciór. y de , 
la caída del primerhombre es un mito. 

>¿La historia de la creación es un mito?-Luego la doctrina del pecado ori­
ginal, carece de sentido común. 

»¿Es que nosotros no hemos caido?- Luego la reabilitación está de más. 

» Entonces, ¿qué si_g11ifica J esucristo, qué significa la c;ruz, qué significa á 
vuestros ojos aquella montaña ensangrentada que llamáis Calvario? 

»¿Véis si Satanás, gana y-gana mucho con que el mundo cristiano se ría de la 
existeneia del diablo?» 

' 
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MQ,utín, Martír, r Laurem de Fa,get; Secretario general, Cabriel Delanne. Presiaentes de 
h0nor, MM. Sardou y Aksakof. 

Mr. Denís da las gracias por el honor que sé le ha dispen5'ado confiriéndole la presiden­
cia del Congreso y de la Sección Espírtia y en elocuentes frases, que arrancan frenéticos 
-aplau~os <lel au~i,torio, .hace·historia de los progreses realizª-dos por -el Espiritismo, y hacién­
dose in-rérprete de los sentimientos unánimes de los espiritistas congregados, rinde un legí­
timo homenaje á la mempria de A1lin Karde<:, á quien tiene por maestro; ,,cuyo Espíritu, 
dice, preside nuestros· trabajos., 

Discurriendo acerca.el présente del EspiritisX!)'.Q, afirma Mr. Denís que al período de di­
fusión y vulgarización actual ha de. s.uced.er el deorg¡rni,zación. El siglo X.IX, según e~ orad0r, 
habrá sido un siglo de (iestrucción de creencia~ viejas y de errores; el siglo XX será el de la- · 
reedificación intelectual en la que el Espiritismo ocupará un lugar preponq.erante; por dar 
satisfacción á los más hermosos sueños del alma humana y á sus más legítimas y sul:ilin1es 
aspír-aciones. 

Só~ aprobadas luego-las Memerias del Comit~ de P tqpaganda nombtadQ por e.l C0ngreso 
de 1889y del. de Org~niz-ación d{;l pr~sente Con·greso, lerdas por Mr. Laurenc de Faget, como 
así mismo e! Estado de Cuentas -presentad9 por el Tesorern Mr. Duval, quien propone"que 
los 583"30 fran<:os sobrantes se destinen para gastos· del Congreso actual Apruébase tara• 
bien esta .proposiéión de Mr. D1.1vaL 

Hace uso de la palabra, luego, Mr Carlos Libt.J't, delegado americano. E?1pone la situa­
cidn dél :Espiritis1110 en América y la manera de pr.a!,:ticarl0. Sobre lo mismo habla también 
Ma:d. Addé, de los escado? Unidos de América. Despréndese de lo dicho por ambos -orado­
res, que el Espiritismo ha -akaniz.ado ·extraordinario desarrollo en su país; que existe una 
buena organización r que si bien son numerosos ,Jos adeptos qne no aGeptan fa reencarná­
ción , éstos componen la masa menós ilustr.ada, pues los mas inceligéntesy. muchos perió-. 
dicos, son reéncal'ilacionist.á.5. 
. El general .Fix, c;le)eg~do belg.a, pronuncia un buen dis~urso cuyas tendencias son afines 
a la, nuestras. , 

Mr. Gardy; delegado de Géneve, di·rige algunás,frases de salutación al Coni{r.eso, y acto 
seguido es concedida lá p-a.labra á nuestro .< ompañero de delegaé'.ón, Esce~a Maraca,. ,l-fabla 
fste en nombre de la< lJniórt Espiritista Karpetiai:Ja de Cataluña,, de la que da a! Congre· 
so dét.a,lles inceresan,tes; que _s_on acogidos con aplausos. Salud.a á los repres.entautes de to· 
dos !os pi.is~ y dá lectura á un telegrama de salutac ón expedido por el Centro Angi!l dd 
Bim, de Madrid. ( 1) A.I finalfaar se uibuta al hermano Esteva una ovación. Mr. Denís pro­
nuncia algunas frases de elogio para.la U ni6n K<1.rdeó ana <ie Cataluña,, y nuestro delega­
do vuelve á hacer.nuevamente u.so de la palabra para decir qu¡: los aplausos que se le prodi ­
gaban los ac~ptaba C¡nkarnente en el con~epto de ql,l,e no se dirigfan, á su persona, sin•J á la 
idea p:01 él defendida. 

El presidente.lee un mensaje al Congreso dirig:ido por la Federación Espirita Lyonesa; el 
Dr. Moutín hace historia del Instituto internacional Psíquico, orgánizado en París, mon­
sieur Bouvierhabla en nombre de la Un.iórt Lyonesa y Mr. Gabriel Delanne pronuncia un 
interesante discurso sobre el Espiritismo en general y sobre sus beneficios, haciendo cálcu­
los acerca de los que se obtendrán del Congreso de 1900. 

*** 
Hasta-llegará la sesíón dé la: maña'na del día 24 .. ocúpase el Congreso en el estudio de 

fenómenos y en la exposición de teorjas respect9 á los mismos. E~cas sesiones á la v~t que 
interesan á las aficionados al fenomenali5-mo, son miradas con cierta indiferencia por los 
que, apreciando, sin emba,rgo, en lo que vale el .fenómeno

1 
consideran á éste como parte 

secundaria en -Espiritismo. Preséntanse en estas sesiones algunas fo.tograffas de formas 
fh1ídica.s y de transmisión del pensamiento que constituyen las delicias ae los aficionados á 
estos es~udios. 

En la. sesión de la ~añana del día 24 entra el Congres.o de lleno en la cuestión de la 
re~t1carnación, invir~iéndose en esta materia -eres sesiones. Dáse en ellas lectura á algunas 
Memorias y trabajos varios, la maroria de los cuales se dir.ijen á probar .que el ser puede, y 
d~be, reencarnar diferentes veces en este pláneta y sobi:.e ló.s otros mundos. P.ronunciáronse 
en apoyo de e'sta tesis ,,arios diséursos elocuentes, sobresaliendo entre todos, los que en cada 

(1) Tambien nos apresuramos á enviar el siguiente telegrafoa tan pronto supimos la:s 
conclusion~s aprobadas: REVEL.\CiÓN y espiritistas alicantinos saludan complacidos congre, 

, siscas felicitándoles éntusiásticámente por trascendentales a<;:uerdos rátífica11do i;:onc.lusio, 
.nes primer Congreso Espi_ritista.- Ai-ques>-N. de la R. 

; 







AFILIADA 1 u. «UNIÓN EsPmITISTA KA1tD~CIANA n·E ÜA.T.U.TIÑA» 

El diablo y el pecado original 
{Continuación) 

. 
i:¾i ' 1 d . ·¡· S ' 1 . e d I d . 'Ji ,.; , AS segun é. octnna cato 1ca, atanas, e Je1e e .os emomos, no es una 

personificación alegórica del mal, sino un sér real, dedicado · exclusiva­
mente al mal, así C?mo Dios hace exclusivamente el bien. Tomémosle, pues, 
tal fomo nos le presentan y prosigamos. 

Ese Satanás, ¿es eterno como Dios, ó posterior á Dios? Si es eterno, es in­
creado, y, por consecuencia, igual á Pios. Entonces, Dios no es único: hay el 
Dios del bien y el Díos del mal. ¿Es posterior? Pu.es en tal caso, es una criatura 
de Dios. Y puesto que no hace más que el mal y que es incapaz de arr-epen­
tirse, Dios habrá creado un ;ser maléfico y dedicado al mal perpetuamente. Si 
no se afirma que el mal sea obra de Dios: y sí de una de sus criaturas, el re ­
sultádo viene á ser el mismo, porque Dios aparece: siempre como primer autor 
y entonces no es -infinitamente bueno. Lo que se dice de uno . . puede decirse 

d~ todosJos de111onios. 
-La Jglesia católica, al examinar d valor de las objeciones que se le han he­

cho, ha aompren<l:ido que una ·éxagerada intransig.encia la colocaba en u.n ca-. 
1lej0n sin salida, y sin negar rotuncl?,mente la existencia de los demonios- por­
que una abdicación es para ella una herida mortal-ha buscado una explica­

cion más ó menos ~atisfaetoria para mantener la fe _y el _prestigio entr;} \us fie-
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Libro profundo: ll:ermoSá.mente escrito: 
- Como de docta pluma al -fin viniendó.-
,, Libro,en que, al ver i::!:ciencia.prosiguiendo 
i')U gt·ave marcha b,a.cia. Ideal bendito. 
Pa-rece que los velos de Infinito · 
lJna mano de luz va descorriendo'. 

Y el alma humana- alada ~ariposa,,­
De pensamie:n tos la cascada hermosa. 
A admirar con deleite se detiene: · 

Por los folgoi·es á la vei bañada 
Del triste ocas.o y má!?"ica alborada 
D'e un mundo, qt~e se ;á, ~- ott-¿, que ·viene! 

:?: 
-:.:; :;: 

lis11el @jm!iU:O" Jiln. 

LA EVOLUCIÓN ANflVIICA pór Gabn'el D'elanne. Versíón ~pañola por Quintín Ló• 
pez. Un tomo de más de 39? páginas, i:on el retrato del autor. TRES PESETAS. . . 
Delanne (N. F. Gabriel), que en )farzo último ha cumplido 43 aü.os, ~s uno 

üe. los pensa_doi.·Els a:bneg-a4.~s y profun4os de nuestra luminosa escu~la. 
De su almega~ión por e! idea,! es bue,na. prueoa que, emplea.do como inge­
n-iero.de le¡, Compañía Popp, al sa1ir de la. Escuela central de Aites y Manu­
facturas, en cuanto c0noci6 f}! Espiritismo abandonó la industrüt, campo en 
que su genio tenía ase.g·urado bl'illante porveni.r, pi .. ra consá.g-rarse única y 
exclusi,am·ente á la defensa.::· proJJa.ganda .. de. la doctrinli, Kardeoiana. Y de 
su infatigable actiYidad hablan elocuentemente los hechos . .A.penas cumpli­
dos 26 años fmi-da, el periódico Spi?'itism,e, org·ano <le la <<Unión espiritista 
francesa>:. q lle' publ'ica durante once, colocá:ndose bien pronto en primera li- , 
"!1ea entl'e los p,eriodistas -de 111;testra corpuni6n. · 
. fü1 1889 figun1. ya qomg uno de los-p1:incipales org-anizadorés del Cong-reso 
espiritista y espiritualista. de París, siendo et ulma., por así decirlo, de la. Sec­
ción espiritista. ~11 el ci1~c1o Con_g-reso ü1ternucional. En 1896 ·comienza la pu­
l)lie;1ción de ht Re1J11,e séientijlque et ·inóntle dw., Spfri.tisme que· actualmente 
c:1.1enta nutrida suscripci(ni en. todas las partes de1 mund0. Y 11 0 satisfecho 
con esto, apoyándose- e11·e1 i1ag·netismo pai·a: e,idenciar la- clarividenciaso­
uambúlica. refuta en El, :0.s-pfritisnw (!¡M~ la Cienciá las teorías materialistas 

. -
de los fi.siólog·os .respecto del alma b.umª-na, y expone Mmo deben· ser com-
prendidas.la uatui·aJer.a q.el hombr,e y la medi.umnia.ad. A.poyándose .en los 
testimonios Ue sáhios que han escrito sobte el asunto, .aeumula. en J!1,fen6-
,,.1ter/40 espir,'ifi.str¡;, pfuebas-inconcüsas de tan sublime realida.d. A.p.oyá:nd9se 
en los mo.ldeado?,_las fcít0g_1\afias espjritistas: y !o~ <iles~o.blamientos_de seré~ 
viv.os, p~itentiza eü El al:m-tt e.s ZWIÍW7;tal, lá reali;dad_ del fluídico cuerpo .q üe 
revisté. , 

De int~nto hemos dejado pa:ra. ~l final ~u admirahle·.Ez¡ol21..ció?1, Olt1/i1i1,íca en 
qué nos muesti·.i cómo poi· las vidas sucesivas el alma ha })Odido fijar en su 
cuerpo espir_i.tual'las léy:es fisiologicas y psíquicas .que permiten al-ser hu-' 
ruan.o dh-igir su .grganisinéí Jijaterial. 
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El diablo y el pe,«ado original · 
., (Ctmtim,áción) 

-•~R ia~ _r~~n~s e~?ues~á~, ~e v:e clarame~t~ q~e la ex~stericia 'd~l ~i_abl~ ~r del infierno es mcom,patible con la ex1stenc1a de Dios. Los catohcos, 
·,f~ créyendo -ñuir d~ una inconsecuencia cayeron en el. absurdó. Les paréció 
mo,1'.lstruoso atribuír el mai á Oios, y cre3:ron el monstruo del demonio. Si Dios,. 

·,se·aijerdn, es el bien siñ mezcl~ de mal alguno, preciso es qué aeba e~istir u11 
sér"eñ quiéti·d . mal este personifü::ado: Ecc-e diabo!us 

Mas como-el afirmar rontuñda y-descaradamente· que Dios había creado ese 
sef•J .~u cohorte de malignos servidores, expresainérlte dedicádós al nial, erá 
tánto como negar la suprema é infinita bondad; cómo de reconoéer icnperfec­
cioñ-en Íá ·ñaturaleia éspiritual ó ang~lica, era lo mismo qué acusar á Dids de 
:impe:rféctó, fué' precisó, para que Dios qu~dase exculpado, echar toda lá rés• 
pónsábilidád sobre dicli.os ángeles, y entqnces se inve·ntó la taíilá, fundáñdola 

· ,en,upa insensata rebelión de_ aqi1eÜas· ci•iaturas <sohtra su Crea_dor . 
.. :J;;a rebelión de·los angeles c·ontra Dios-,. es· análogá•á ·fa de los titanes gdegos 

-eonfra, Júpiteí·, -el paore de los dioses; y á la dC? los asuras~ y'rakasas in(;lios, con. 
tra iBtahma-. El-mismo:aueríto, bajo diferentes fer.mas; trns fübulas-aon uñ mis­
·'irio-ár,gunr~nto y, para e1 mismcr fin . 

. E~ indudable .qlle ,~ fábula cristiana es ~un pta:gi:Ó', úna Mpja dé la pagana, 
pero plagio :corregid~ y áumenfad·0 en el sentid~ <;le lo absur:cl0 é iñvérostmíl. 







- 180 

amenaza del palo.?- La, re1igión del temor rebaja las almas, .mientras que la verd9'­
der.a religión debe elevadas. 

cl>Diderot tiene razÓR al decir que la pena abs?luta sup_one 11n mal absoluto, 
y. que el mal absoluto implica en el pecador un p:oder. infinito; poder -incompati­

ble á todas luces con una, naturaleza fin,ita.i 

Los que predican y enseñan la nec.esidad de las penas eternas, no ven ó no 
quieren ver ni confesá.r que la actual sq_ciedad és mucho, muchísimo más moral 
que en aquellos tiempos de la Edad Media en que tan firme y arraigada se ha­
llaqa la creencia en el infierno y en Satanás su n:y. 

'l{a!tiáu Jalasi 
{3e coniz'nuará) . 

~~4-~r=t-~~~!::tP.d.~~~~.;-~"""'~~~~~-~~~~~4,-~-..!:;~~~~~~¼~~-{e--~~~:r-

LAS NOCHES ALICANTINAS 
XIV 
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. q~ /.A TÍAs.- Ltp.:i.da d-e B(VI~. Bin~Ó',¿ ,~tilita., Con,fe-SQ'l. Onl'io_sisí ma ,l)O,l" mit.s ')¿'"~ 
'.• ~ un concepto. Fqé Suneon- d1ce. el F!os :8ti11,ttoni1;1,-natura.1 de un ,.;.;;: 
0--~Jtt 

0 
pueblo llar¡iado Silán, en tier11a .u.e Cicilia en la menor Asia. Oc11pós.e -~;~:{; 

. .----o-~ ele pequeñ:o en g-uardar guni:1dos, obedeciendo en esto it sus pc1d.,res, como .-;. 
otro Joseph hijo de Jacab. Sucedió que dejándolos una vez eu ·1ug-<!res a.bri- -~-
g·ados y seguros, siendo tiempo de nieves, se fué á una, fg-1e$ia, adonde es- . 
tando oyendo el E,•,rng·elio, oyó decir en él .que eran biena:venturados los po-
·bres, lo$ que lloran J los limpios de cora,d,n. Pre·guntó it alg-unos que esti1- <; l! 
ban __ allí ~:·esentes, el me~!:º cómo __ s.e 1~odia.g-rang·eat· esta hienaventuran.1.<.1: -i;J 
E,espond1eron1e. que haciendose mo.nJe. Guardó est-a palabl'a en su pecho :;; 
como semilla del Cielo, que · despúés hizo. 111<1ra-villoso fruto. Entrós~ en uu ·· -~1 

· oratorio, y derl'ibauclose en tiena, n>gab.a ú Dios qu.e le seíhth1se el camino - · .~j 
en q-qe m;\s pcd(a se1·vir.l~. Pérsevérando en est¡'t petic:ión,. quedó ,dol'mido: y ~:.~ 
_paJ:ecíale que cavab~ en la tie:'l'apa-ra poüer el fu~dameµto de, un e~i!ici9. -.'\l 
Q~,c, mia. voz que decra, que mirase q0.e ern necesarrn carn.r protundame11te. -.• :~ 
Cavó más; y cuando le paredó que bastaba lo hechú, tornaron otra seg·unda ·--,~~ 
y ter~era_ vez Íi dec-'irie_ lo mi~~o, ad,·irtiénfü.1 le, que si deseaba leva~tar_ g-r~n- . __ ;:..,¡-: 
de ed1fi~10, le con vema trabaJar 01 ucho ~n el fun_damen to, y .que s1 u trabaJo, · ::-,; , 
ninguna cosa há.ría. de provecho. Despertó d~l suefio, y quedándole bien· en . 
la memoria lo q~e en él lé fué .diclh~, f~és~ a ull mo~aste1•iodernonjes,_cuyo __ ~--._.;~I:' 
abad era un Hel10doro, el cual 1:ema fo anos, :r hab1a estado de éstos 6.2 -en "" 
~l monasterio, de manera que 4e tres a:aos se encerró en él. ·. : ~. 

G,rnJtIEL.-¿;Se en<;er1·6, ó:le em:~.1m·<1rou? Porque á édad t~n ten:1p1:ana., hit- ! 

c~~e difícil ad_mitir que .tnvi~r.~ disczeri)irnienw ]?astan te pal'a. almµdonar -rQ.­
lunfar~a!Il:~nte e.l mundo por el claust ro. 
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li.\.TÍA.S.- El texto dice que .se -encel'l'ú. ¡,Quién sabe, por otl,t p.n·te, si se 
trataba de una precacidad, tanto más asombrosa cua.nto maujfe~t-adi;i._por J}l 
siglo m de nu·estra Era?- No hay que olvidar que miles qe affos antes, ·1-a In­
dia; sobre todo, estaba· llena de m.oncrsterios. 

PACO~- Dice bien· ~atias. y el día q lle las relig,iones. tenestres toquen co­
mo nosotros lo tocainos, poi· decirlo así, que el m.onje cristiano ha podido ser 
en otros· siglos monje budhis.ta, 110r ejemplo, el fanatismo exclushista que 
las divide perde1·á todo fund~mento. 

)fATfa.s . .:;-Pero cow.o- esto .en nada alecta á uuestro asunto, J)!'Ostg·o. En 
este mona~terio estuvo Si meón m{LS de nueve. allos, y. en .ellos' dió muestras 
de g1·ande santidad. Seña!óse particularm~nte en ayunar, porque como otros 
m911jes, de dos en clos di-as comiesen una vez, J esto les parecies~ grande 
abstinencia, Si meón pa.$aba toda la semana comiendo una sola vez. Traía á, 
ntíz de su cuerpo una sog:a ceñida, hecha,de lwjas de palmas i tan apretada, 
que le hizb una grande Ua.g,a, de la cual confa sangre alg·unas. veces, y fué 
causa por clontle se vino ú e ntende 1· es.te secreto. Quitáronle la soga, y por­
que no .quiso dej,1rse cmar la llaga, el Abad ie dijo que se f1rnse .del monas-

. terio, temiendo no le quisiesen imitar otros de men .. o-l'es fuerzas y les fuese 
<1.casión de dafio notable. Himlo así Bimeón como le fué mandado. v andu-vo 

• . ' f . • • 

por un monte, hasta 9.ue halló una hoya c'.i cisterna sin ag-ua, y en ella se 
. dejó caer, donde estuvo cinco füas, úmtando ,1:labit.nf!:as de ~uestro Señor. 

Pasado e.ste tiempo, los principales moJijes del 1'llonasterio., sintiendo mucho 
la ausencia: de Si.me{m, y teniendo pena po·r haberle perdido~ enviaron dos 
monjes que le b nscasen y ti-ajesen .. Ellos, informados de un.os·pastor~s, .fue­
ron {l. la :cisterna, y trayendo s9g-as, con difü~ultad le sas:aron, y re¡:lujeron i~ 
su convento. 

EstuYo eu él poco tiempo, porque. deséand0 rni1s aspereza de l,1s qué allí 
-permitían, se- fué á un monte, >. hallando una peque.fía casa 6 el'mitli., se en­
cerró en. ella y petmaneci-ú allí tres aüos. Q.uiso, .imitaudo ú, Moisés y EJia::;, 
ayunar cuaventa días. Comunicó-lo con un santo varún llamado :Baso, á quien 
·.estaba; él suj eto y los otros solituio:-; que morah<1cn eu a.qué! monte; respon­
dióle que sería uarse· ú si mismü In muerte, y,' por consiguiente, pecado g-ra­
ve, Simeóri replicó: Pues padre mío, poüme aquí tliez panes J. un vaso de 

- . ag·ua, que si t uviere necesidad de ello yo lo cómeré. Hfaolo así el Abad Baso; 
pús.ole allí los panes y ág•ua, tapiándole la pu.erta ásu petiei6n. Dejóle y vol­
·vió .ú los cuarenta: dfas: ·rompió la pared que habfa hecho en la puerta, y en­
trando dentro, liall6 el pan y ag-ua sin muestra de haber;se t9cµdo á ello. Si­
meón estaba. c:orno muerto, mudo y sin movimiento alguno. Tom6 una es­
ponj.a-, mojándol,e los labios poco it poco, le hizo que los abriese. A.bi~rtos 
recibió manjar con <J. ue toru6 en sus fuerzas-. Pasados los tres años que estU:~ 
vo en e~ta ermita, subi6se á. lo alto del monte, y tomando m1a ca:d'ena ele 
veinte codos de La.rg-a, por la una parte hlzó que afe1•1·ase ú una piedt·a, y por 
la. ot.l'a su pie derecho, p1•etendiendo no apa·rtarse del término qne le daba. 
Allí pasaba su vida en oración y contemplación. A este tiempo ei·a o·bispo de 

··A11ti.oqufa Matecio, -varón y de muc}'i.a s~ntidad. Visitól.e y díjole, qu.: 
no ten-fo necesidaq. de ~quella cadena, sieirdo hombie true usaba de razón , 
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• _Vm·1vaer{s_r~1)!:oducid? por L'Ea:w&,·'S; de Lieja, dar una lig·eí!a idea de tan 
1mp.o.rtan ti~iipo tra.baJ o. · 
. >>ia obra de Block @mprende sels~vohpnenes: los d_ps primeros dedica.dos 
a la g"!!erra tenestre. el terce1;0 á. lá naval. el cuarto á las consecuencias so­
ciales y económka~ del militarism_o-y á !as de. la eventuaÜd'ad cíe una ~uerra 
eu~opea, _el qui_nto al ar~iti~je internacional_:r el sexto á. una recapit.1~lación 
y a cons1derac1ones pohticas gener-ales. 

»_El arte 9e matar ha hecho progresos .considerables en ·estos últimos·tiem­
p.os:_ ,el fusil ~e pequeño.calibte, :no sólo tiene un. alcance :r fuerza de pene­
t:rac16n s.up.er1or á sus ántecesores, sino que además y principalmente, pos.e.e 
mayor rasance: e¡ proyectil del fusil de. 8 milímetros ejerce .su acción destrnc­
tora l).a·sta la distancia de 600 metros, el de 5 milímetros caus.ii los mi.smos 
destrozos hasta 1.100 metros. En tanto que ·el }Jan.ser usa:dQ durante la gue,.. 
rra de 187.Q-71 no p9clíª atravesar el cráne0 humano á 1.600 metros, los pro­
yectiles de los fusil~s modernos rompen los lrnesos mas grueSós de buev á 
3.500 metros; ,t 2lJ0 metros esos 1nismos proyec:til.es atrr1,·iesan cuatro ó ciñ·co 
<meJ"pos humanos; de 800 ál.200 metros tienen aún fuerz;t para atravesardosó 
tres. Además, los. fusiles modernos ván provistos dé un a:lmªc~n que permiten 
al soldado llevar mayor p rovisión .de cartuchos y tirar más tiros al minuto. 

>:>El profesor Hebltr exptesa lasuperiorida'd u~l fü,síl moderno sohr.e ei ~fau­
ser de 1870 de ~st,e modo: representando p.or 10,0 la efica.cia del fusil de 1870, 
la fiel fusíl francés moderno E>S ig-ual á 433 . .la del alemán it 474, la. de-! italia­
no á 58_0, la del .de seis milímetros de los Estad O$ U n.ídos ú 1.000, y; por últi­
mo, la. del de 5 rnilí-ll).etros~ ya ex-perímentado, á 1.33'7. Lo que equivale á 
d.ecir que si Los ejércitos francé~ l alem,ín hubieran estado arm?,d-0s del fu­
sil americano actual, el número teórico de las Yíctimas hubiese sido di.ez ve:... 
CE}S mayor. (Se ca:lcula que. P.! núQrnro. de · muertos de ambos. ejéi·citos en 
aquella gl}eI't'<!- ascendió á 2GO.OOO, siendo in.calculable el de tos que mm,ie­
ron poi· efecto. de sus ·desa:st1:osas consecuencias.) 

-»No satisfechos aún lés especialistas, af:irrqan que el Jusíl de 6 milímetros 
ha. pasado ya de moda y sól.o es bueno para el hieno víejq, declarando que 
eJ porvenü~ pertenece al de 4, quizá al de 3, que será dealuininio y constitui­
ra, 1:1na máquina automátj,ca de m.ue1:te. Ya ~e haH hecho en~;:1yos cou _1.p1 ar­
ma de ~.ste género en Bél'gi ca, que -ha llegado á tit-at· ele seis á si e~e· tií-os poi' 
segundo. Contando, el tiempo 11ecesa1,io pant la carg·a se podrían tira1r cómo­
da.mente de 60 it: 7g· tiros al minuto. El arm:a reducida d~ 4 milímetros, per­
mite al füacJo,r 11.ev.ar .uaa pro,·jsión de 38Q .. ca1·tuchos; con el de 3 pueden lle­
T~rse 575. El efecto útil del fusil de 3 m_ílímetros tendría, según Hépler, una 
efie¿.a.cia. 40 vec~::; ::;upet·iol' it la del de 1870. Pa.nt m·mc1r con el fusil de 3 mili­
metros la infantería de ,\:.lemanh1, F1-,rncia, Rusia, ~1;1-~b-ia é Italia, se nece­
sit;nían, según los cáleulos ele Block, 3.75~.000.00() franc.os. ¡Y á eso se lle­
!l'arit seguramente! 
i:: »Aun en i"a hipótesis .de que los ejércitos que 'pa1•ti-cipen en las próximas 
mátanzas estüviera11 aún provjstos de las armhS actuales. T no del fusil del 
porvenir, ht carnicería µó g~árí~ d~ ;~~~gsp~~t9st.!:_, n_9 sólo e1:, razón de su 
gTan alcance,_ su fuerza de penetruc1611 y su r(tS(!/11c~, smo tamp1en por lama­
vor hab.ilidad c!,e 1-os tirado1·e,s, y, sobre todo, por el us.o de la púlvorn siu_hu­mo. 'La pp~eba experimt;nt1;1,l,y~ hjl sj¡.l(:) hecha: dm·ante lll- g-u,erra. civil d~ 
1894 en Chile. nn,a parte de las tl'O_pas del Co\1greso estaba ai·11111<1a con fus1~ 
Je.s.Ma.Iiqliche1· de calibre de 8 milim~ti•os; míent ras que la cltra usaba los 
fµ~jJes vLejo~: h.a, c¡l.lculado que c-ada 100 soldados provistos tlel nuevo fu­
s iLpusieron fuera de cót'nbate 8-2 adversarios, en tanto que 100 con fusiles 
yJejo~.sólp iputili~m·on 34, . . _ . , 
. >>.E.n__ }as diver?as guerra:s sostemdas en el curso del presente srglo, s~gµn 
cálcu1os de ~specialistas co,[Q.petente~, se nec~sitarou ele 8 1¡2 á 1.64 tiros p.ara 
.pon~t it un adversario füel'a de comba~; ,de donde __ s;e deduce qne cuat}tos 
más cartuchos pueda Jleyai• un soldadu, mas p11obab1hdades tendl'á de matar 
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Il:1ercante iuternaciopal, que será presa de los cruce.ros, torpederos y subma· 
:rmos de las flotas enemigas. . . · · · · 

»~egún declaración del almirante inglés Greigh,-gran autoridad en-lama­
»ter1a: «La mari.na inglesa está. en esta.do de destruir- el comercio maritimo 
»del ~uodo entero, pero es impotente pai·a proteger con eficacia su flota co-
.»merc1al.» · · .-
. »Las consecuencias ~conómicas d~ esa guerr-a serán tales, que habiendo 
mtentado M. Freycinet, durante su anterior paso por el 'Ministerio de la Gue­
rra en ,Francia. abrir un~:informaci(m sobre este asunto. debió re:iunciar á 
su propósito e1i vista-de la. oposición de los círculos milftares: los que viven 
de la guerra ó de la: paz armada temen la lnz y 110 quieren que la nación vea 
los horrores que encubre el militarismo. 
· »Block ha realizado·ese trabajo meritorio y extremadamente arduo. 

»En 1891 los ejércitos en pié de guerra. comprendían: En A1e·mania 3 millo­
nes 600.000 soldados par?. una población masc:ulina (ele ,einte á cincuenta 
años de edad) de 9.598.000, 6 sea 37'8 por ciento; en A.ust.riA-'flungrfa 2 millo­
nes 062.000 de 7.683.000; 2í por ciento; en Francía :3.600.000 de 8.013.000, 45 
por ciento; en Rusia 4,556:000 ele 22.669.000, 20 por ciento. Es 1lecír, que en 
caso de guerra, más -de una tercera parte de l:2. población masculina útHAe 
Alemania, c:erca de la mitad de Fran•cia y en proporciones au'á logas en los 
demás países serán llamados ,í las filas. 

»¡Quién,es capa.z de' calcular las consecuencias económicas <le semejante 
perturbación! Por·el .llamamiento de·!~ reservns millones de familias perde­
rán sus·sostenedores; agréguese á eso la pa·ralización del comercio marítimo, 
los obreros sin trabajo, y como coronamiento ele todo, el pánico, fiuancieró 
que arrninará. completamen t~ el crédito, base del sistema económico actual. 

»Es además,erosímil que esa guerra europea n1ya ,teompañada ó seguida 
de ·graves trastornos, rebeliones de hambrientos, y por último, de una_ revo~ 
lución socia1. A.casa á esa. temible ·ill'cógnita deba atribuirse en g ran · parte 
los sentimientos pacíficos de los.gobernantes. . · 

»El hamb1·e seguidli.nmedia.tamente á. la declara:ción de la ·g·uerra. intel'Ua­
cional. En efecto, Eul'Opn no produ<;e bastantes cereales pa.ra s n consumo. 
Durl.nte los años 1894 y 1895, A.lema ni a tu,·o que importa1· víveres para com­
pletar su alirn:entáción para 102 días; Francia, para 36; Ing-Iater1;a, para· 274': 
Italia, para 75 . 
. »Ya.hemos ,·isto que la. importación por mar será absólntamente imposi­

ble; pei·o aun· suponiendo que só.lo sea impedida_pat"cialment_b. •los riesgos 
serán tales que el coste del tr;tnsporte sera: excn·b1 tan te;· eso srn contv. que 
los productores ele los países exportadores no clejarhn de explotar lh. situación 
,para enca1·ecer formitlu.bremente los precios. Considét·ese que las trabas, re­
lativ1\m1:mte de poca importa·nci-a, pu.~stas al comercio de céreales en·el cursó 
de la guerra de Crimea. produjernn ya~ll.[l aumento de 80 por 100 en el precio 
de les cereales en Inglaterra.. Y no faltaríin·S,9lamente los ce1·eates sino mu­
chos otros productos indispensables: carne, vr~o, café, pescarlos, petróleo, 
etcétera; rle manera que los ob1·uo5 reducido_s ~ .huelga forz-osn por la pa1·a­
líza.ción de ta industria; deberan págai• dos ó tres veces-más caros los prin­
cipales art.iculos de consumo . 
. »A.ustria-Hungiia y la•misma Rusi,a, países ante·-todo agrícola~ y cuya in­

dustria es'escasa, no se·excéptua1·án ·.delth'amb1·e, mucho más. c:om·o ha.c·e 
notar Block; que ya en tiempo de paz los a ldeanos rusos y los:de la Gatitzia 
lo.su{ren con fretmencia; además; las población es de,esos países son más po­
bres que las de las naciones occidentales, \'iven:al día .y se1·án víctimas de 
la miseria al principio de la ruptura de las hostilidades. ·· ·, · 

»Para' colnro de desdichas, es muy probable, dnd.o et estad'o de los partidos­
en c:ída nación·, que la gueúa civil no tude én · c_omplicarse con la guer1:a 
internacional. - · ·. - · · · 

>>Block ha calculado lo que cosfárítt •diariamertté una g·u~Ta europea en 
" ' 
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: , q.iie Ú1h1ti~jp_ái~ñ Jo-s,:foióiidab:!é$- ej éréi.tos ·actu.!les·. ·m g-ásto di~1·io• sé el_ev~.:: 
--Ha.,á':104;8~0;000'.frañcós (25 millones y medio pa1..--a: Pr~hcia, 13 para Austr1a­
.Hun_g'rfa. 13 n'ifa Italia, "25 y n;i.édio p~rá' Alemania-: ~ -para Rusia). . 

>>iDe ?ónde:sa:ldrá ese diileí·o~ Block pjensa que· se. emitirán asignados ·que 
cuando -venga lá i)az tendrán el valor de papeles mojados, toda. v.ez que los 
Estados. saldrán de 1-a guerrci. a.rruiñadol;-y en pe.rfeeta y f.ra:nca bancarrota. 
El rob.o leg.ál.será. el dignó coréinamient.o de la serie de horrores desen~ade­
pado.s pór 1~ guerrá. y- térrn"ino fa'tirl ·dé esá hipó~rita. adulas;i.on con que pue­
bfos y g9biernos tratan. hoy durante la paz ú !0s ejércitos permanente_s. 

· • Jaq11,es rfro/ait.» 

.He ahí el .abismo á que nos ha conducido lá incapacidad, la avaricia y el 
eseepticismo de la burg·uesía. 

El retrciceso es. ya imposible; rodamos rápidament.e p~r la pe1:1diente1 y­
dig·an c..uauto q_iliera:n los c11lpable~ cíni{:OS y los que int~ntan encubrir su 
i·esponsabilidad con inútiles y vall'os propósitos regen.eradores y reformistas¡ 
~l siglo que se-0á.proxima trae el derrumbam,ien:to de esta sociedad y la; rege­
n~rac:ión.·do--1.a.hqmanidad por la sangre y por el fuego. 

1~usgenerací_oiles que su~ederán á la gran catástrofe, libres ya d~ esta so-
.:.:.: •ciedad. i~ícua; que se habrá disuelto p'or haber d:ado S\l último fruto; los gér-

. _;~; ... aj.enes IJJaléfi.cos que lleva en su seno, podrán fundar la sociedad nuev:t con 
~~-;;_ <'· . • -todos _lós datos suminisJrados por la experiencia y por la ciencia. 
~;..; •,:,,~- -.. , _ -~?celices. los qu~ pasi,i.cla, la toL·m.ent.a., co.ntemplen los ~lbor~s de la futum 
".:r • ~- • . h611.a11za! . · · · 
~-:·• . ·-

,.;.,_ ... •:-;-: •• , -~-- <; ~·;.• ;- , '11'_. usffrtttt ~·.o.r.suin~ 
,:v - .. ..... ~- •,- ,'1,- v - 41"'- e 
:;i:;:?.:: •};.." ""~1: " .. '" • • 1 
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. :Pói;' ex!!eso de original nos hemos visto JJrecisados á retirar los siguientes 
ii'ltportan'te~ trabajos que ,verán la luz eB el pí·óx.irno númer9: Un nwdi?Ílí¡1,rJi­
·ilenle p-rofétito,. de D. José de Kro·nhelm; la. Secci6t1, !Jililiog1·á,jica; y el lJism.1/J•so 
di Leon, P.Miis. . , . -~ 

_,,,,\ - Com~. ~l.a~~--~~sad.o, en el pr~_sent~ número i_nclui.mos en las 16 pá-_ 
gmas la, portada e mfüce correspontl1e11te u todo el ano para la encuaderna­
'<'Jc'in. · 

,/·._ .-Pa1_nos nu~stt·a m.'.1s cordial enhor-abuena á nuestro querido ~ori-eli ofo . 
. natio ... Mf, Frantz :Figuexes con mht.ivG de su enlace efectuado en Par,ís él n 
_rJet.,a:ctuál ~<'Hi 1a. di'~tinguida. Srta. D. ~lada Amado1·

1 
y· les deseam.os toda 

sUéi·te de Celicida.desen su nue,•o estado. 

,,_"'!!_ :~DV~RT~~WfA.-:-Consítleh1mos su~criptores tle),A RErr-:tA.CIÓN para 
el·a_u_~J~Ol _a gu}e~e.s lo spp_ a~tu~ll!lente s1 antes del 20 ~e Enero próximo 
no,a,v1~an_su baJ1l'a .la Admm1strac1óu. Rqgamos encarecida.mente renueven 
éJ' alfoñ·o !~s que no,'lo hubieren hecho. Las libl'anzas han de ponerse á la or­
den ·del ·seño:1: ~d-lllinistr·ador de LA RE-VELACIÓ~. 

• A ,a:q_uellos ·a.e nuesuos hé:·manos y Sociedades . espiritistas que vivamente 
seiilteíiesen ·por-el_sós_t.enim1ento de LA REYEucró!\, les suplicamos procuren 
haC'?l' ,por aµtuentár •el ñt'lmero de abonados a la misma. 
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